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Sobre el autor

 Rafael Rivas, nació el 12 de Noviembre de 1962 en Logroño

(La Rioja) España.

Cuenta con un dilatado Curriculum Profesional en Servicios

de Emergencia, Protección Civil, Asistencia Sanitaria etc. Es

Profesor Instructor de Soporte Vital Básico y Desfibriladores

Externos Semiautomáticos, por el Mº de Sanidad y el Mº del

Interior. Presidente Fundador de AVALPRI (Asociación

Valenciana de Primeros Intervinientes) Escolta especializado

en Violencia de Género por el Mº del Interior y un largo etc.
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 Escudero del Tiempo

Escudero del tiempo... 
  
Soy tu fiel Escudero, Tiempo, tu amigo de mil encuentros, el que te pone sonrisas el que atesora momentos, el que
habla contigo a solas de cientos de sentimientos. Soy tu pasado y futuro, tu presente y tus sueños, soy cordura y locura
soy el que arrastra amarguras, quien te maldice a los vientos, el que soñando te vive aunque esté muy despierto, soy
quien mejor te comprende cuando me miro al espejo, soy compañero absoluto de tus caprichos eternos, el que en los
labios te besa, soy como tú te expresas sin un por qué ni una conciencia, soy el que peina tus canas aunque no tenga
ganas, soy sumisión absoluta por llevarte en mis entrañas. 
  
Vivo Tiempo en tus costuras, entre tus sábanas blancas, en lugares remotos y en mi humilde morada, vivo a través de
tu aire, el que arruga mi cara, a través de tu peso, el que curva mi espalda, viví en ti, juventud y ahora vivo Templanza. 
Sin esperarte, te espero, sin recordarte te encuentro en citas que son tus tempos, en buenos y malos momentos. Te
llevaste a mis Ancestros, acampaste en mis huesos, me dejaste mil recuerdos, me hiciste humilde en tu paso por no
quedar más remedio, aunque no te sienta estás muy dentro, soy como marioneta con filamentos en tus dedos, soy lo
que tú deseas cuando dibujas deseos. 
No encontrarás te aseguro, mejor servidor sin remedio, Escudero de tu estirpe y soberano en tu Reino. 
  
Autor.- Rafa Rivas.
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 Abrazos Vacios...

ABRAZOS VACIOS 
  
Es como un nuevo despertar, otro lecho te cobija, otras sábanas te cubren, otros planes para hoy y otra incógnita de
vida. 
Las pasiones se han perdido, las ilusiones rotas, los propósitos de un día se quedaron en la vía, mientras el corazón
tan roto sangra por todas partes y te sientas a morir, mientras duele hasta el semblante.  
Cuantas batallas perdidas aunque fuesen ganadas un día, cuanto Amor desparramado aunque amases cinco vidas,
que poco quedo de ti que eras tan conocida, ahora cuando te pienso, pienso en abrazos vacios, desnudos de corazón y
helados de melancolía. 
Si fui capaz de vivir por ti y de regalarte toda  mi vida, espero poder morir de aquello... y volver a renacer un día, que mi
sombra te abandone y me devuelvas mi vida, que nunca más piense en ti, como mi Alma perdida.... 
  
Autor.- Rafa Rivas. 
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 Cuando duele el Alma...

Cuando duele el Alma... 
  
En el umbral del sendero que separa malo de bueno, en el recodo del camino entre lo que me vence y lo que he
vencido. Allá donde llora el río, donde el manantial se asoma, es ese lugar que conozco y  hiere el Ama sin demora. 
No por los bellos paisajes ni por sus ritmos suaves, ni por esos sollozos callados que todos ahogamos en tantos y
extraños enclaves. 
Es donde nace el Amor y con su aroma te embriaga, también donde nace el dolor, dolor del Alma soñada. 
  
Es un dolor tan profundo, tan selecto en su andadura, que ni mil años sufriendo reflejan tanta amargura. Dolor del Alma
herida, dolor donde los haya, que dueles siempre que puedes sin permitir tregua alguna y sin que el Amor se vaya.
Dolor tan conocido por mis mil Amores de vida, tan anclado en mil pasados, tan certero en mil futuros, dolor tan
presente ahí,  por saberte atado a mi siempre y porque aunque duelas tanto, a ti te sigo esperando, dando Amor a mi
presente. 
  
Quiero seguirte encontrando, cada noche al descansar, cada día al despertar y cada hora de esta vida, pues aunque
dolor me darás siempre contigo detrás llegará el Amor tan buscado, ese que todos queremos, el que tantos han
soñado, el más fuerte y gran manantial de Amor emborrachado, que te hace sentir suprahumano, te vence a cada
paso, que no te deja hablar, ni siquiera respirar cuando en ti se haya alojado. 
Amor unido al dolor, dolor de Alma buscado, que te llena el corazón y deja el ser sangrando... 
  
  
                                                  Amor y Dolor habitantes del Alma... 
  
                                                        Autor.- Rafa Rivas  
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 Cosquillas

COSQUILLAS... 
  
Me río porque me fío y de las risas hago un cielo, el cielo de los que ríen y de los que están sonriendo. Una mueca, una
mirada, un esbozo de sonrisa que sin llegar a ser risas a mi me pueden llegar, de tus labios a los míos  de tu boca
salerosa de tu sonrisa preciosa que no dejo de mirar. Con esas miradas tuyas que me regalan alientos, sonriendo a los
cuatro vientos, entre mares de sonrisas solo espero ver tus risas que como cosquillas y brisas, en mi faz dibujas
siempre. 
Cosquillas en el Alma, en el cuerpo y en mil sitios que no te los digo bicho por si me quieres achuchar. 
Tus cosquillas son rosquillas de pan dulce y caramelo, tus cosquillas son sonrisas en mi espíritu y mi cielo. Entre risas y
sonrisas entre carcajadas quiero,  que no ocultes tus caricias que por ellas yo me muero y si algún día no te ríes y es mi
causa el deshanelo,  en mi cara pondré un velo y tú en mi vida una sonrisa, así seré como una brisa que recuerda tu
sonrisa y a todos diré lo que quiero. 
  
 Autor.- Rafa Rivas. 
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 Muere Cupido, Muere!!!

Muere Cupido, Muere !!! 
No puedo seguir Amando a quien solo me está matando, no quiero sentir más ese angustioso pesar, no quiero ya
entenderte ni que mires tus tormentos, solo tú tienes momentos y mis momentos se pierden. No me digas que
comprenda ni que con mi luz te alumbre, si no deseas que yo sea más que el fuego de tu lumbre. 
No te pierdas en recodos excusando tus defectos, yo te acepto como eres pero no entiendes mis Afectos. No quieras
vivir a solas que somos dos para todo, no me riñas ni me anules ni te vayas por las nubes. Yo soy hombre verdadero y
aunque a tus ojos no exista, si no me quieres un poco, me vas a perder de vista. Prefiero ser ermitaño de los bosques
más espesos, que seguir así cien años o cien meses o cien días, el tiempo no me importa si tú no me ves como
hombre, que solo quiere tus risas. Es lamentable pensar que todo irá bien si callas, cuando solamente quieres que
estando a tu lado me vaya. 
 Para las Almas Errantes que no ven nada delante y solo el pasado es bueno, hoy les doy yo un buen consejo.
Anclándote en lo sufrido y perdiéndote tu presente, solo consigues ser esclavo de tus dolores perennes Quizás si te das
un respiro si te paras y te orientas, consigas ver un destino y relajar tu cabeza. 
Eres presa de tus rencores y mientras los sigas teniendo, no encontraras Amores que a ti te curen por dentro, ni que te
sigan queriendo.
 
 Autor.- Rafa Rivas. 
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 Pero no te encontré...

Pero no te Encontré... 
  
Me lavé con las lágrimas puras de la tormenta, me peiné con las púas del viento que recio soplaba y me sequé con los
rayos dorados del Sol despierto. Salí en tu busca, removiendo mil mundos, mirando de frente a los ojos de mil vidas,
pero no te encontré... Deseaba ponerte ya un rostro, saber como saben tus labios y hacerte promesas  ilustres que
dejarían sin habla al mayor de los Dioses, pero no te encontré... Quería, quererte por siempre, Amarte despacio,
saboreando cada centímetro de tu piel genuina y hablarte al oído cuando durmieses, besarte con ímpetu cada
amanecer y al mirar en mi lecho, estaba vacío, te busque por mi casa, te busqué por mi Alma, pero no te encontré... 
Pregunte a las estrellas, a la Luna llena, a la noche serena, al mar, las montañas hasta a mis entrañas, pero no te
encontré... Cada día, te siento y me cuelgo mochila, saliendo sin prisas a buscar tu esencia y con mucha paciencia
rastreo el camino, cargado de ideas que llenan mi mente y me hacen querer que existas de veras, púes las primaveras
pasan y siento triste mis inviernos de corazón vacio, no desespero pero te quiero y al mirar de nuevo...no te encontré... 
  
Autor.- Rafa Rivas. 
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 La Espera...

La Espera... 
  
Cada despertar es un nuevo mundo, cada suspiro una inspiración, cada golpe de timón un nuevo rumbo, cada nostalgia
un recuerdo y cada intención un propósito. Vivo a veces por inercia y otras por nostalgias, vivo por carencias y por
improvisaciones. Hazme sentir vivo por acercarte a mi.... Abre conmigo los ojos cada día, deléitame con tus ojos y que
cada mirada sea un comienzo nuevo, abrázame cada noche antes de cerrarlos, apriétame fuerte mientras me susurras
al oído tus mejores palabras, hazme creer que todo merece la pena aunque todo se desmorone a mi paso. No permitas
que me sienta sólo ni un segundo más, dime que hay mil futuros que descubrir juntos, hazme olvidar el pasado y sé
perenne en mi presente.  Ámame con la fuerza del huracán, con la suavidad del agua tibia y con la tranquilidad de un
beso. Lléname continuamente de ti para no sentir más vacios y si caigo...ayúdame a levantarme, no me dejes tirado, ni
me ignores ni me humilles y si no puedes conmigo, quédate junto a mi hasta que entre los dos podamos. 
  
Autor.- Rafa Rivas.                          » Proin arcu est, pharetra sed viverra eget, placerat feugiat nisi. 
Donec placerat viverra euismod. Curabitur fermentum laoreet ante ac consequat. Sed ut magna nibh Curabitur
fermentum laoreet ante ac consequat. www.urladdress.com       » ad Proin arcu est, pharetra sed viverra eget, placerat feugiat nisi. 
Donec placerat viverra euismod. Curabitur fermentum laoreet ante ac consequat. Sed ut magna nibh Curabitur
fermentum laoreet ante ac consequat. www.urladdress.com       » Proin arcu est, pharetra sed viverra eget, placerat feugiat nisi. 
Donec placerat viverra euismod. Curabitur fermentum laoreet ante ac consequat. Sed ut magna nibh Curabitur
fermentum laoreet ante ac consequat. www.urladdress.com       » ad Proin arcu est, pharetra sed viverra eget, placerat feugiat nisi. 
Donec placerat viverra euismod. Curabitur fermentum laoreet ante ac consequat. Sed ut magna nibh Curabitur
fermentum laoreet ante ac consequat. www.urladdress.com       » Proin arcu est, pharetra sed viverra eget, placerat feugiat nisi. 
Donec placerat viverra euismod. Curabitur fermentum laoreet ante ac consequat. Sed ut magna nibh Curabitur
fermentum laoreet ante ac consequat. www.urladdress.com       » ad Proin arcu est, pharetra sed viverra eget, placerat feugiat nisi. 
Donec placerat viverra euismod. Curabitur fermentum laoreet ante ac consequat. Sed ut magna nibh Curabitur
fermentum laoreet ante ac consequat. www.urladdress.com     advertisement          » Videos      » Images      » News      » Local      » Shop      » Search      » Deals      » Twitter     Searching for:  Ads by AdMedia 
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 Piel Dormida.

PIEL DORMIDA 
  
Hace tiempo que dejé de creer en los Milagros y sin embargo sigo esperando uno. 
No quiero pensar que espero en vano, no pido nada extraño, ni continuar con desengaños, no deseo hacer ni que me
hagan daño. Tengo mil heridas en el cuerpo y otras tantas en el Alma, mis cicatrices se hacen eco de un pasado
turbulento y mi razón no quiere más lamentos como los vividos antaño, sé que soy mi propio Amigo y también un
verdadero desconocido, sigo aprendiendo y sigo esperando. 
  
Cuando cada amanecer abro los ojos, me pregunto tantas cosas que no puedo volver a conciliar mis sueños, los que
me apartan de sufrir las realidades de la vida. He sido víctima de mi mismo muchos años, desde que tengo uso de
razón y esta misma ha sido la que en momentos determinados ha desaparecido para que mis pasiones tomasen las
riendas de mi Ser, tal vez esto sea la causa de mis dolores más íntimos los que ahora hacen que mi Piel Duerma
esperando ser despertada. 
  
Hace casi medio siglo, zarpé de puerto en una pequeña embarcación, esta fue creciendo a medida que navegaba pues
del agua recogía cada día los lastres que hacían que mi embarcación se hiciese poco a poco más grande. Recogí la
responsabilidad, el conocimiento, el trabajo, el tesón, las preocupaciones y un largo, larguísimo etc. A modo de
tablones iban haciendo grande mi barca  y también mi carga, mi navegar fue haciéndose más lento y mis pensamientos
más profundos. 
  
Recorrí dos Océanos, el primero me costó atravesarlo  casi cuatro lustros, en él  encontré a una Princesa y era tan
especial saber que cuando sólo tenía yo 23 años ya era el ancestro de semejante Tesoro...  Ocho años después llegó
mi Príncipe, tenía prisas por llegar y subió a mi barca muy pequeño, tanto que daba miedo tener algo tan frágil entre las
manos. Mis Príncipes pasaron a ser mis Mástiles del barco, mis remos, mi catalejo y sextante, mis siguientes
horizontes, mis más preciados Tesoros. 
  
El segundo Océano, qué decir de él.... Me dejé dos lustros al cruzarlo y gasté más energías, proyectos, confianzas y
pasiones que en cualquier otra cosa de mi vida, recuerdo avergonzado que hasta casi renuncié a mis 2 Tesoros. No
puedo recordar sin afligirme, ni evocar sin emocionarme. Ya no queda nada de ese Océano, sólo la gratitud a la vida de
que con él, aprendiese tanto. Hoy es Océano bravo y desbocado, con fuertes tormentas y algún que otro Tsunami que
hace naufragar grandes buques. 
  
Los últimos años de esa travesía, me hicieron rendirme al timón y perdí el rumbo, tuve que dejarme llevar por las
corrientes, me sentí morir durante tres largos años, mientras todo cambiaba en mi entorno. Mis Tesoros, tomaron
nuevas barcas y zarparon solos, mis carnes se abrieron una y otra vez dejándome grandes cicatrices de Pirata que
luchó en mil batallas, mis impulsos cedieron, mis genios amainaron y me sumí en un profundo sueño del que aún no he
despertado. Sigo buscando un Faro que me lleve a Puerto para encontrar el descanso merecido. Ese es el Milagro que
espera mi " Piel Dormida". 
                                  Grandes Vivencias....Grandes Pasiones....Grandes Luchas. 
                                                            Autor.- Rafael Rivas  
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 Vivir de Oidas...

Vivir de Oídas 
  
Si... me han dicho que hay Vida por ahí pero tengo que despedirme, hoy no me puedo parar, debo caminar aunque...no
voy a ninguna parte. No es que me sirva de consuelo, me han contado que si miro para arriba hay un bonito cielo
pero...no me puedo entretener, tengo que ir mirando el sucio suelo, no puedo perderme o llegaré tarde a mi reunión con
nadie. Me esperan gente importante, la prisa, el afán, las gafas de cerca, el insulto al volante así que sigo con mi viaje a
ninguna parte. 
  
Al son de un "Latido" y con el "Pilar" de la tierra más grande que he encontrado hoy me he levantado, encontrando en
mí, el propósito de cambiar mis argumentos. 
Con gasolina Extra de 888 octanos y ganas renovadas, un nuevo pasaporte y el bello Paris como horizonte, quiero
sentir la brisa en la cara, dejar de caminar mirando al suelo y que me sirva de guía el cielo tanto de noche emulando al
navegante guiado por las estrellas, como de día con el sol a las espaldas y en la cara la tibia brisa. 
  
Estoy tan cansado de desolación...tan perplejo de complicidades, tan taciturno por las maldades que...poco puedo
hacer. No quiero seguir presentando batalla a los irracionales sentidos de una sociedad loca, ni que me sigan diciendo
cómo vivir toca. Sólo deseo Vivir, vivir por mi y no de oídas pues son jornadas perdidas las que de mi escapan cada
día, sin que en el recuento de mis años conste haber vivido ese horizonte, que ni es vida ni caricia ni nada que me
inspire a querer seguir con prisas. 
  
Quiero mirar a los ojos de la gente a la que quiero, es decir la humilde gente y ver sólo Primaveras, ni un solo Invierno
ingente. Nada de ¡¡ya nos vemos!! No!!, nos vemos ahora!!!  No sigamos dejando para después lo que luego será un
pasado yermo, todo lo que no hagamos hoy será un recuerdo vacío del pasado, se habrá convertido en un "Lo que
pudo haber sido y no fue".  En definitiva y para que conste, a ti, que te quiero a mi lado caminando, espero verte
trabajando por que dejemos de sobrevivir y comencemos a Vivir. 
  
               Con mis mejores deseos para los que pasamos por la vida sin mirar a nuestro rededor, sabemos que este es
un viaje sólo de ida, disfrutemos del Paisaje. 
  
                                                          Autor.- Rafael Rivas  
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 Quiero Imaginarte

Quiero imaginarte. 
  
Caoba en tu cabeza, piel de seda y fresa, ojos atrevidos con mirada inquieta, marfil entre dos tronos que invitan a
sentar, la boca de almirante que cruzó los siete mares, qué digo de almirante, dejémoslo en Capitán. 
  
Alma refugiada en rincones impensables, heridas de otros tiempos descubiertas al mirarte, sonrisas tímidas que brotan,
con contrastes de pasados sortilegios que acompañan tu semblante. 
  
Doncella con trono desierto, aspirante a Princesa de cuento, que dejó de serlo por un lamento que ya nadie escucha,
fabricas sonrisas ajenas, aunque por tus venas, sigue corriendo el azul de tu condena. 
  
Despiertas poco a poco la luz de tu dulzura, haciendo a quien te observa rozar esa locura que invade sin saberlo y sin
apenas darse cuenta, atravesar los muros de castillos encantados, sin abrir ninguna puerta. 
  
Mozuela de romance, de cánticos sin dueños, de burbujas arrogantes y coloridos sueños, tienes tú con gracia y forma,
altanera aunque no quieras, compañera de caminos, das sin esperar, descubriendo tu verdad. 
  
Aún eres sólo letras, sólo palabras al viento, aún sólo algún momento de diálogos quietos, propósitos, preguntas,
sonatas con voz oculta, selva con jungla quieta, sólo una bonita chaqueta colgada en algún asiento... 
  
Autor.- Rafa Rivas.  
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 Si tu sombra te precede.

SI tu Sombra te Precede. 
  
Cuando la luz ilumina tu espalda caminando por la vereda es cuando la luna llena acontece tras de ti y a medida que
caminas, por más que dobles esquinas la luna te sigue mirando y tus gestos dibujando entre rincones perdidos. Sólo en
ti se dibuja esa luz difusa, que sin darte calor sientes y aunque tú no lo presientes macabras formas estruja en cualquier
rincón de la senda, embrujando tu caminar que palpita a cada paso dejándote ver el fracaso de no poder dar más pasos
de los que puedes ya dar haciéndote divagar, entre sombras y penumbras púes no eres tú quien alumbras el camino
que andarás. 
  
Al son del tonadillero se perfila tu cuerpo entero por delante de tu andar, aunque aceleres tus pasos, aunque te ocultes
de ella, mientras no sea una simple nube la que eclipse su luz tenue estarás a su merced,  si no cambias rumbo y
destino púes al tomar otro camino cambiaras de perfil la luz que alumbraba tu figura y con ella la amargura del que
camina por caminar sin saber a dónde va. Detente si es necesario y busca hacia dónde andar, púes no por más
caminar llegarás a mejor destino o al final de aquél camino que sólo marcan tus pasos sin enterarte del fracaso que es
caminar por caminar. 
  
Y cuando te orientes y veas que tu Sombra no te precede, desboca tu alegría y deja atrás tus lamentos ya que los
recios vientos se apagan tras la tormenta, púes sin darte apenas cuenta y con sólo marcar un destino, la luna seguirá
alumbrando las piedras de tu  camino, aquél que quisiste tonar.  Emborráchate de ti, porque al mirar hacia suelo no
verás sombra ni quebrantos que te hagan sentir cansado ni sollozar más llantos, sólo un camino llano que ante tu
cuerpo se dibuja en el umbral de un deseo o el rumbo del buen marinero que al mirar al abierto cielo, comprendió que
no sólo la luna traza nuestros desvelos. 
  
Autor.- Rafa Rivas.  
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 Pongase usted de frente... que de perfil no le veo...

PONGASE USTED DE FRENTE...QUE DE PERFIL NO LE VEO 
Con figura incierta y silueta desdibujada, arrugada más que erguida y entre sombras ocultada, Con pasitos sigilosos y
movimientos inciertos se acerca a mí por la espalda sin apenas darme cuenta. Es falsa condena contar con esta figura
ya que más que figura es figurante pues ni para atrás ni adelante. Sin darme cuenta aquí está en cada momento álgido,
sin ni siquiera pensar que puede ser un mal hábito. 
Póngase Usted de Frente....Que de perfil, no le veo, aunque parezca altanero, aunque le brillen los dientes Póngase
Usted de Frente pues ya siento el frío acero, como se clava en mi, aunque a Usted no le veo. Prefiero mil muertes mil,
siempre si son honorables, con honorables intenciones y enemigos de Frente Que seguir sintiendo Inclemente ese
brillante acero del que acecha por detrás lo que de frente no veo. 
 Póngase Usted de Frente....Que de perfil, no le veo. Mire Usted, sea quien sea, ¿por qué no se hace visible Por qué
acostumbra a usar velas, cuando la claridad es latente y mi visión es perfecta, cuál es su bendición Qué me cuenta,
que me trae Usted de nuevas? si todo lo que me puede dar es una Puñalada Trapera. ¿Cuándo podré vivir, sin tener
ojos traseros?, cuando sobrevivir al mal de la envidia y celo? 
 Póngase Usted de Frente....Que de perfil, no le veo, deje de andar a hurtadillas, de conspirar en penumbras, de
acechar en orillas, de traer y llevar camelos, que la vida es ya difícil andando de frente y sereno, que no nos hacen falta
más miedos ni más  tormentos y si es que no lo comprende, mire Usted Póngase de Frente....Que de perfil, no le veo. 
  
                         A esas Almas errantes, que más que errantes son erráticas... 
  
                                                                      Autor.- Rafael Rivas  
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 Extraños en las sombras.

EXTRAÑOS EN LAS SOMBRAS.
 
 Era un suave atardecer, vestíamos con tímidas sonrisas, como caricias de la brisa y horizonte en verde intenso, con
olor a suave incienso y deseos controlados.
Dos extraños, dos Amigos, dos Caminantes buscados, conversaciones difusas al humo de los cigarros. Dónde estará el
destino? Cuál será la penitencia? Qué magia encadenó las palabras y transformó la inocencia?.
 Duele el Dolor de los miedos, esos que del Alma asoman, los que te impiden ser libre como una fugaz paloma. No sé
cómo será el futuro siempre incierto y misterioso, ni cuando se unirán las bocas o cómo descubrir senderos que nos
dejen ver las rocas, preámbulo del camino que te aleja del enfado, solo un suelo despejado hasta el blanco y rayado
Faro, que ilumina con sus fuegos ese mar alborotado, desbordado con sus olas de salada mar que juega, en las grutas
de las Cuevas y sin descubrirse esperan pacientes, las miradas aún Inocentes.
 
 Bebí de tus labios el néctar de tu plácida sonrisa, lo hice sin ninguna prisa, explorando con ansiedad los recovecos de
tu marfil y a la luz de aquél candil que embrujaba los semblantes, cerré mis ojos con ánimo de no volverlos a abrir. 
 Nunca supe bailar, aunque me pude fijar al observar las paredes, que nuestras sombras rutilantes fundidas como
amantes, bailaban sin despertar. 
Las pasiones afloraron a los ritmos de las manos que caricias regalaban y los cuerpos, se entregaban sin temores al
son de los tambores, palpitación precipitada de nuestros corazones. El mundo apagó sus luces, el tiempo las
manecillas, los párpados se soldaron, los brazos se enroscaron y caímos de bruces oliendo de nuevo el incienso y
percibiendo de nuevo el humo de los cigarros. Me abandoné al abismo, a la locura al embrujo y a todo lo que me dabas
con tus miradas calladas, comprendiendo que al fin, eras tú la que me Amabas... 
Autor.- Rafa Rivas.  
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 Los ojos mojados.

Los ojos mojados. 
  
¿ ESTÁ BIEN O ESTÁ MAL, ES BUENO O ES MALO  
QUE DOS SERES HUMANOS, ESTEN ENAMORADOS  ...? 
  
Prisión sin rejas y bajo las cejas, los ojos mojados. 
Dedos enlazados sin llegar a las manos aunque de más hay ganas, 
mejor que piensen que somos hermanas, 
que sólo por eso estamos juntas, a los ojos del mundo 
será nuestro secreto, vivir sin aliento 
siempre a escondidas, siempre enamoradas y ante los demás 
sólo dos hermanas que sin dejar de ser niñas, peinan ya canas. 
  
Prisión sin rejas y bajo las cejas, los ojos mojados. 
Lagos profundos, pensamientos impuros para jueces duros. 
Y para nosotras, Amor y Caricias en un Conjuro, que con 
disimulo nos vamos regalando, en mano abierta con puño 
Cerrado, defendiendo el Amor aunque sea con guerra. 
Enraizando una en otra, como árbol a fresca Tierra. 
  
Prisión sin rejas y bajo las cejas, los ojos mojados. 
Tenerse cada día es lo que más desean, no separarse, 
lo que más quieren. Vivir día a día, momento a momento, 
quedar sin aliento al mirarse a los ojos. Y entre ellas, 
complicidad quieta, amor verdadero, y ante ellas 
sólo un sendero. 
  
Prisión sin rejas y bajo las cejas, los ojos mojados. 
estar al lado pero sin tocarse, rozar sus piernas 
bajo la mesa, para al final estar presas, de otra gente, 
otro trato no indiferente, otro juicio y otro prejuicio, 
que necio acampa en mil ruines almas. 
  
Prisión sin rejas y bajo las cejas, los ojos mojados. 
Hinchados, ocultos, en un mar atrapados y como sutil viento 
los ojos yo cierro, para no ver más sus sollozos desnudos. 
Y en contraste, mañana, de nuevo el pecado, en prisión sin rejas 
y bajo las cejas, los ojos mojados... 
  
Como decía el Poeta (García Lorca). " EL MÁS TERRIBLE DE LOS SENTIMIENTOS, ES EL SENTIMIENTO DE
TENER LA ESPERANZA PERDIDA". 
  
Con Ilusión por que lleguen días mejores y la savia del nuevo hombre no sea tan rancia. 
                No Perdáis La Esperanza de que algún día os comprendamos todos. 
Autor.-  Rafael Rivas.
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 Pequeños trozos de ti...

Pequeños trozos de ti... 
  
Prefiero escuchar tus silencios que mil canciones al viento, el viento es cualquier momento y tus silencios son breves.
Prefiero mirar tus sonrisas a que me acaricie la brisa, tus sonrisas son Arco Iris  y la brisa siempre tiene prisa. Prefiero
navegar en tu boca que cruzar el Nilo en canoa, el Nilo sólo es un río y tu boca con sus besos me hace sentir marinero.
Prefiero tocar tus cabellos que los tesoros más preciados, los tesoros se acaban gastando y tu cabello queda en mis
manos. Prefiero seguirte mirando que mirar el cielo estrellado, las estrellas se van con el día y a ti te sigo viendo hasta
en los más profundos sueños.  Si hoy se acabase la vida, si el mundo que conozco ya no existiera, si el Amor se
muriera y el corazón naufragase, estoy seguro que haría por escuchar tus silencios por entrever tus sonrisas por
recordar como besas y por acariciar con esmero tu cabello con mis dedos... 
  
Autor.- Rafa Rivas. 
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 Noche de Plata y Llanto.

Noche de Plata y llanto. 
  
Noche de Plata, burladero de rostros e ingenuas miradas, rumores perdidos al son de una barra, risas y sombras con
copas de cava, me miras te miro y otros nos hablan. 
Noche de Plata, las velas bailando, los ritmos bordados de música baja, tus risas las mías en mesas cruzadas, me
miras, te miro, sonrisas pintadas, los flashes que alumbran cantinelas usadas y entre los murmullos cruzamos miradas. 
Noche de Plata, que apaga sus luces dando paso al alba, en mí tu recuerdo en ti mis miradas, ambos marchamos con
ganas calladas, sonrisas guardadas y curiosidades sanas que pronto se plasman en charlas buscadas. 
  
Noche de Plata, se encuentran las almas, tiramos la anclas, hay besos, hay manos, el cuerpo y el ansia arrastra los
miedos, me miras, te miro y un beso nuevo, ilusiones y sueños, tu ritmo y mis prisas, solapan los fueros. 
Noche de Plata, te espero me esperas, desplegamos las velas, nos llevan los vientos con un rumbo incierto, te cuento y
me cuentas, lloramos las penas, las manos se funden, los labios se enredan, los dos caminamos por la vereda. 
Noche de Plata, macabros conjuros me acechan de cerca, dolores del cuerpo doblan mi osamenta, sólo te entrego
lamentos y quejas, tus prisas mis dolos, aquelarres con rejas, malditas palabras que siendo buscadas nunca llegan. 
  
Noche de Plata, los planes se ciernen allende las penas, esperamos mareas que nunca llegan, silencios, esperas,
lamentos y orgullos, arruinan paciencias, nosotros,  tu mundo y el mío con rumbos distintos alejan sus sendas. 
Noche de Plata, se aleja el dolor del ser que me ostenta, busco las fuerzas que quieren respuestas, te echo de menos,
te espero en mis penas, callada y sublime te siento doncella de mis cuentos de hadas que siempre me acechan. 
Noche de Plata, te lloro e ignoro si buscas mi esencia, espero con miedos respuestas inciertas, vomito preguntas que
no tienen respuesta, de pronto comprendo con extraños efluvios que te pierdo de vista al doblar la esquina de los
Orgullos. 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Tacón de Aguja.

Tacón de Aguja 
Los lamentos de aquél hombre llamaron mi atención, abatido, reposaba su estampa en un lúgubre rincón, entre llantos
y quebrantos, taciturno y desvariando maldecía por su vida, sus lágrimas en los ojos y la mirada perdida estremecieron
mi corazón. 
No podré olvidar sus pasos, sus tacones como dardos clavó en mi corazón, la esperaba cada día para deleitar mi vista
de cómo caminan y pisan, esos pies con su tacón, bandolera de mil hurtos, ladronzuela escurridiza ha robado mi
atención, mis más sublimes tesoros, las caricias no entregadas, los piropos nunca dichos, mis sonrisas mis anhelos y
hasta mi respiración. 
Me miró entre cascadas de lágrimas dibujadas en su faz de profundo dolor, me agarró con ambas manos, con
temblores y perdones y clavó en mí su atención, con un esbozo de sonrisa me contó sin duda ni prisa lo que
encarcelaba su corazón. 
Yo era hombre de costumbres, bien mirado y conocido, por las gentes muy querido, cabal y temeroso de Dios. Jamás
imagine que unas piernas con sus pies, vistiendo tacón de aguja me diesen este revés. Todo lo perdí al mirarla, su
hechizo me cegó, hoy lamento mi fortuna por haberme fijado en ella y no sé si es dama o doncella, no conozco ni su
gracia, la he buscado y rebuscado por donde quiera que voy, estoy perdido sin sus pasos pero siento que algo me
empuja a buscar ese tacón de aguja que me encadena al suelo como si fuese un mozuelo. Esperaba descubrirla,
escuchar su taconeo al pisar con devaneo fabricando como musa, con ese tacón de aguja una música que embruja y
me atrapa en mil lamentos. Miles de pies vi pasar esperando encontrarla algún día, esas piernas quiero volver a mirar,
antes que me lleve la pena, pues tengo una gran condena que no puedo soportar, al recordar su caminar algo en ella a
mi me embruja, con ese tacón de aguja que no para de sonar... 
Dejé aquella alma errante, sumida con su triste semblante en la tiniebla del lugar, pensando en él me alejé extrañado
de que unos pies que calzaban tacón de aguja pudieran ser la burbuja que aislase tanto a un ser humano. Aceleré mi
camino, pues el tiempo allí perdido debía recuperar y al cruzar por la avenida tropecé sin muchas luces cayéndome de
bruces donde el suelo se dibuja. Estando allí sentado oí un taconeo cercano, miré aquél tacón de aguja, acharolado y
bonito y ya nada me importó, desde aquel día sólo miro al suelo, caminando como en sueños en busca de la estampa
bruja que calza tacón de aguja pues en mi corazón clavó sus dardos, en mis oídos sus pasos y en mi recuerdos el
semblante del pobre caminante que se rindió a la condena que hoy vela por mí serena, en la búsqueda de un azar... 
  
Autor.- Rafa Rivas. 
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 SOS...

SOS... 
Mujer, luchadora inagotable, labios de miel y cabellos de terciopelo, sonrisa valiente con ojos incandescentes, manos
de seda que convierten cada día en primavera, voz arrulladora con arrumacos ronroneantes , estampa bonita  con
caminar seductor, cada paso es un primor, cada gesto...desbordante. 
Enseñas con tus modos los caminos sin recodos, trazas rectas en las curvas y atajos en las distancias, vive contigo la
elegancia en el saber y en el estar. Eres bella al mirarte donde quiera, enamoras las miradas del por dentro y el por
fuera, atrapas los sentidos con trazas de Hada y todo esto sin que nadie te haya regalado nada... 
Te he deseado cada instante desde la caverna de mis días, te he soñado cada noche mientras tú dormías, echaba de
menos tus caricias sin haberlas conocido, quizás por eso siempre anduve perdido. Has sido Madre abnegada, Mujer
entregada y Amiga cercana. Ser humano Encantador que despliega su esplendor y nadie te regaló nada... 
Miras con firmeza, sin ninguna pereza, tus risas son sueltas sin nada que ocultar, tanto has llorado antes que ya no las
quieres tapar, tu compañía es necesaria para serenar aguas bravas, tu comprensión sin igual con los océanos
desbocados, tu actitud algodonada, mullida y siempre bien colocada, en cambio, nadie, nadie, nunca te regaló nada... 
Autor.- Rafa Rivas. 
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 El Amor y la Guadaña.

El Amor y la Guadaña. 
  
La huesuda garra de la Muerte acecha, en mis pensamientos sólo una promesa, acabar con todo de cualquier manera,
terminar angustias silenciar tristezas, sólo hay un final para tal desdicha, encontrarme a solas con la susodicha. 
  
No soporto el peso de tremenda escena, mi vida es ya sólo una condena, en el firmamento ya no veo estrellas, ni
siquiera brilla la luna llena, no quiero que corra sangre por mis venas, no quiero que nadie pene por mis penas, siento
el peso de grandes cadenas que arrastro a modo sin tener fuerzas. 
  
Todo se termina cuando ya no Amas y es mucho peor cuando no te Aman, parece que oigo tañer las campanas, que
llaman a muerte del "todo se acaba", parece que veo la tosca figura, la guadaña porta con firme sutura, que termine
pronto toda mi amargura, si no estoy contigo, no existe ninguna. 
  
Cuando asía firme la hoja plateada entre tanta horda de vacios y miedos tu nombre mujer aquietó mis desvelos,
recordé lo dulce de tu piel en mis dedos, tus miradas firmes, tus besos divinos, tus susurros quietos, tu pelo en mi
pecho y lo más grandioso, aquél primer "Te Quiero". 
  
Me rendí en el suelo inerme y deshecho, el llanto brotó con brutal desdén entre los silencios de mis pensamientos, sólo
tu imagen diciéndome, ven... Me abracé a la estampa de nuestro retrato, ¿por qué Dios había roto el trato? Cuando
prometiste...Quiero estar con él... 
  
Grandes sollozos en la fría alcoba, pasión, lujuria, caricias y fe, grandes compañías que se habían ido y quedé dormido
contigo en mi sed. Desperté del sueño con tibieza y verbo, tu mano en mi cara y tu voz en mi piel, me decías con todo
tu cuerpo, "Amor soy tu lienzo y tú, mi pincel". 
  
Desde ese pretérito indefinido, desde ese límite del dintel, sueño y sueño que estoy perdido y te encuentro a ciegas,
estés donde estés. Agónico fue aquél instante en que la Dama Muerte quiso llevarme, sublime después Amarte, espera
Muerte...No soy Infiel... 
  
Autor.- Rafa Rivas. 
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 TRIANGULACIÓN...Pasado.

TRIANGULACIÓN.....Pasado 
La memoria de los tiempos me lleva hasta tus albores, lo que no fueron enseñanzas, se convirtió en rumores. Aquello
que no aprendí lo aprendieron los ruiseñores. Acontecieron sonrisas, inocencias, despertares, me inundaron las prisas,
la mentira y los pesares. Cada día fue un mundo que deglutía deprisa, cada mirada un miedo, cada palabra una brisa,
los abuelos, los padres, los hermanos y la vida, como un puzle sin medida que encajaba a cada paso y de paso mi
sonrisa, faltándome dientes tempranos, a mi abuelo le decía, ¡¡ nos parecemos tanto...!! 
Noches lúgubres de sueños raros, temores que aún hacen daño, un soplo de las velas de algún que otro cumpleaños,
las campanas de la iglesia, las mujeres de negro rezando, la muerte de aquella mujer y la del amigo del verano, las
calles llenas de niños con los que todos jugamos, los inviernos nevados y otro año restañado. 
  
Recuerdos de barrios bajos, de pedir para todo permiso, de madrugones diarios, de no quiero más tortilla...púes ahora
comes dos platos. Aquellas viejas canciones que a veces tarareamos, el primer beso en los labios, los primeros
desengaños, cada día otra ilusión que ilusionaba tanto, un solo televisor, el coche destartalado, la abuela murió anoche
y este año no abrirás su regalo. 
Mozuelo de pantalón corto, de flequillo recortado, moda de Marcelino, si, aquel del pan y el vino, el anuncio de
Kelvinator, las torrijas del pan duro, los mazapanes que sobraron, los Reyes Magos de Oriente que no traían regalos,
los estudios, los deberes, la carpeta los repasos, las amenazas perennes...si no estudias serás un vago. 
Los golpes de la sinrazón, los lamentos, los quebrantos, el estreno de las ropas que heredaba de mis hermanos, las
bicicletas de otros con aquellos colores dorados. 
Al mirar en mi interior y ver lo ya pasado, doy gracias a mi garganta por haber tragado tanto. El pretérito indefinido que
dibujo en este canto, hoy me hace sonreír al ver algún mozo llorando. No me compras ese juego, la videoconsola
cuándo? Por mucho que tú me digas no te voy a hacer caso, mañana no me despiertes que no he dormido ni un rato,
estuve de fiesta anoche y me he acostado con el gato. 
Ya no hay miedos que temer, hablar por hablar es innato, el trabajo ya vendrá y si no, veré que hago, no me
entretengas más que mi colega está esperando. 
                                                          Autor.- Rafa Rivas.  
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 TRIANGULACIÓN...Presente.

TRIANGULACIÓN.....Presente 
El día despunta en un lugar sin nombre, la hoja en blanco sobre la mesa donde escribir una nueva obra está
esperando, es el tiempo de redimir los errores del pasado y proyectar los deseos para el futuro, un amanecer sin planes
y la antesala de la conciencia vacía, esperando a ser amueblada. 
Es tiempo de asumir lo que somos, de renunciar a causas imposibles como cambiar el mundo, empecemos cambiando
nuestro mundo y aportaremos nuestro granito de arena, el Ahora es un cruce de caminos, la elección, el libre albedrío.
Quizás, lo mejor del Presente sea que es lo único que en verdad tenemos, si abrimos nuestras manos y miramos lo que
poseemos, nos daremos cuenta que solo contamos con el "Yo" y el "Ahora" todo lo demás son anécdotas. Me quiero
dedicar un poco menos a lo que me absorbe y un poco más a lo que deseo y el deseo debe ser acorde a las
posibilidades. 
Un paseo tranquilo con reflexiones sutiles, una mirada que enternece, el sabor de un beso, saber que puedes tener y
tienes todo lo que seas capaz de imaginar, esa herramienta llamada cerebro es un mundo que no disfrutamos sólo lo
tenemos para autoabastecernos, el Corazón como estandarte no solo de unos latidos incansables sino también como
símbolo de nuestra capacidad de Amar, descansar en el lecho cada día sin el golpeteo del martillo en la fragua de la
conciencia y cómo no, deleitarse de cada segundo de la compañía de quién te ha enseñado con los hechos que te
Quiere de verdad. Las pequeñas cosas que podemos llevar encima y pesan poco aunque tienen mucho valor, son el
resultado de lo vivido y aprendido antaño, sin más porqués, sin cuestionarse nada, simplicidad, normalidad, voluntad,
lealtad...grandes pilares en nuestro presente y unas magnificas simientes para plantar y recoger en el futuro. 
Todo aquello que nos dejó una marca, es hoy una lección aprendida, dejar esa experiencia en un cajón desastre es
como guardar los tesoros para un mañana incierto y sobrevivir un hoy lleno de fragilidades, de carencias de vacios.
Quiero volar aunque no tenga alas y sentir el viento en la cara, tomar el sol con mesura sin temor a quemarme,
abrigarme del frío y sentir la calidez, abandonar los prejuicios, las suposiciones cuestionables, dejar un rastro de vida y
esperanza es una obligación como ser humano, no esperar nada y sorprenderte por todo, la magia de saberse con la
inocencia del niño y el querer tener la sabiduría del anciano, qué más puede pretender nuestra integridad?? Ah, si, el
Amor, si todo lo proyectamos pretendiéndolo, tal vez no lo veamos pasar, no podemos atraparlo, nos atrapa él cuando
estamos preparados, y se puede sentir, en cada acto noble, en cada contemplación de lo realizado, en cada cosa que
podamos hacer sin sentir que al dar, estamos perdiendo algo que nos pertenece. 
                                                                   Autor.- Rafa Rivas. 
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 TRIANGULACIÓN...Futuro

TRIANGULACIÓN.....Futuro 
Dicen que somos tres entidades en una misma persona, Cuerpo, Alma y Corazón. 
Las arrugas surcaran mi rostro, las nevadas de los días pasados habrán escarchado mis cabellos, mi pulso no será
firme ni mis recuerdos claros, mis oídos no definirán bien las sílabas de otros labios y las cicatrices de mi cuerpo y mi
alma habrán encallecido, mi corazón habrá ralentizado su ritmo, pero si Amo, lo haré con todas mis fuerzas. 
El ímpetu de otros tiempos será serenidad y con ella viajarán la tolerancia, la comprensión, la candidez y el sosiego. 
Envejecer no es sinónimo de desaparecer, es sinónimo de comprender, de saber y de aceptar, todo ello no te hace
pequeño a los ojos del mundo, pues tú mundo será el que has vivido, todo aquello que se escribió  en las páginas del
día a día a lo largo de una vida, todo lo que te hirió y sanó se convierte en testigo mudo del ocaso. 
Todos los ancianos se convierten en pequeños Dioses, por llevar las maletas llenas de experiencia y conocimientos de
vida, sufrimientos y añoranzas, almas curtidas a base de sacrificio físico y emocional. 
Deseo con la valentía de que soy capaz, con la vehemencia inusitada de la irreflexión, llegar a mi crepúsculo con el
ánimo irrefrenable de regalar todo lo aprendido a quien lo quiera, yo no supe escuchar cuando era joven y ello me
supuso patear caminos más largos para llegar a los mismos destinos. 
Deseo sentirme satisfecho cuando al mirarme los demás, me llamen "abuelo", bonita palabra. 
El Abuelo, buscará rincones soleados donde recordar cuanto quiso, cuanto se equivocó y cuanto sufrió, contará
batallas ganadas o perdidas a la vida y humedecerá sus cansados ojos al sentir a través de los recuerdos que aquel
joven impetuoso que fue, se marcho diluido a través de las agujas del reloj. 
Competirá en historietas con otros abuelos, presumiendo de lo maravillosos que son sus hijos, sus nietos y todos
aquellos a quienes haya regalado el sentimiento más preciado, el afecto, el cariño, el amor... 
Poco a poco, esperará con templanza el anochecer de la vida, el sueño perenne, la metamorfosis absoluta entre lo que
hemos sido y un recuerdo. Con las manos vacías, se dejará sucumbir ante La Parca, mirándola a los ojos satisfecho
por el rastro que dejó y el cariño que se lleva y ya no existirá el dolor, el sufrir o las interminables noches de reflexión
estéril por algo o alguien a quien Amó con la locura cuerda del Caballero Andante. 
  
Autor.- Rafa Rivas. 

Página 30/106



Antología de Rafa Rivas

 Al despertar el día.

Al Despertar el Día. 
  
Hoy desperté con el día, te imaginé y tú dormías acurrucada en ti. Aunque no estabas allí, sólo quería contemplarte,
notar tu calor a mi lado y tu pelo enrollado por entre tus manos quietas. Observar esa tez de niña, en mi mente te
quería convertida en doncella. Aunque quisiera, poder no podría describirte como yo te viera, guapa y altanera como
rosa erguida y dorada en jardín marchito, no por no ser bonito, sino por tu encanto sublime que a mis ojos llegabas y mi
corazón inundabas, cuando tan desprotegida te observaba dormida y tranquila. 
  
Quería yo contarte, por contar algo, que no sufras por mí, pero un trocito me he muerto y aunque no es el trocito que yo
quisiera, espero que sea el que me indique el camino, para descubrir en mí mismo otro trocito que está marchito, que
me molesta, que sé que hiere de mil maneras. Es el que nos separa, el mismo que agazapado espera dar el golpe de
gracia en momentos traidores, echar leña al fuego cuando no hay fogata, alejarnos mil mundos cuando cosidos por
hilos de oro, están dos corazones que son tuyo y mío. 
  
También quiero que sepas, que el morir un poquito a veces es bueno, es importante saberse humano y encontrarse en
momentos las manos vacías, es la mejor virtud que me ofrece la vida para ser consciente de lo que soy de verdad, y
darme cuenta que con sólo dos manos no atrapo yo ni un segundo, que sólo soy vagabundo de lo que me da el mundo
y por supuesto de lo más importante y es lo que tú me puedes dar... 
  
Mi querido Amor, un trocito de mí ha muerto, pero muy al contrario de lo que suele ocurrir, ese trocito de muerte me
enseña a vivir, a buscar el camino pues ando sin rumbo, a pensar más en todos pues me creía sólo, a sentir de otro
modo, pues como en una vida al revés, caminaba de cabeza y no con los pies, miraba tan lejos que no veía de cerca lo
más importante y preciso a la vez. 
  
No quiero vivir sin Amor, al imaginarte dormida yo me decía y mis carnes se abrían con sólo pensarlo, con imaginarme
sólo, sin tu presencia, sin tu fragancia, sin tus cabellos posados en nuestro lecho y sin tu mano desnuda sobre mi
pecho. Sin darte el cobijo que me nace del alma, se me escapa la calma y hasta la vida entera, por la misma rendija se
pierde todo, mi ser, mi alegría, mi por qué y mi mañana y hasta la entraña perdiera si no te sintiera. 
  
Tengo miedo, miedo de perder lo que nunca será mío del todo, esa persona tan especial que sólo se pertenece a sí
misma pues no somos dueños de nadie, que digo de nadie!!, de nadie y de nada, pues al mundo venimos y la vida
vivimos pero de prestado todo, en un segundo se pierde un suspiro, una imagen, una nota, una brisa, un amor y hasta
la misma vida que regalada fue y en un segundo se nos quita. 
  
Quiero aprender a encontrar cada día el conocimiento de lo que me puede enamorar de nuevo, y si alguna vez lo tuve,
sembrarlo otra vez y recoger los frutos para que de mí no te alejes si existes y no permitir volver a equivocarme para
perder los miedos. Si no estuvo en mi lo que amor despertó, moriré resignado por falta de ti, pero moriré sabiendo que
por un trocito de mí que era Amor, empecé a morir. 
No he perdido la Esperanza de Encontrarte. 
Autor.- Rafa Rivas 
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 A mi Amada.(Cuando pueda llegar)

A  MI AMADA 
  
Mujer de profundos quereres, de alma encerrada en jardines prohibidos, de casta y de raza como las mismas Diosas,
de aromas que embriagan de francas miradas, de tristezas pasadas y amiga donde las haya. 
  
A ti, te dedico mis versos que no por bonitos te hacen justicia, que no por brillantes descubren tus risas, que aunque no
los leas te siguen queriendo pues eres el tiempo que uno desea y sin proponerlo entre los dedos se escapa, que sé que
me quieres que sé que me amas y que sé que sufres cuando miras tu lecho y estando vacío esperas con ganas a que
despierte el alma y mi presencia sea tuya hasta rayar el alba. 
Eres brillante como mujer y con resplandor en el alma, radiante y perenne como cristalina agua, bonita tu boca, bonitos
tus ojos, bonitas tus manos y bonita tu estampa que diminuto me deja cuando al mirarte se me cae la baba. 
  
Tu paso altanero, tus rizos dorados tus miradas cómplices si nos miramos, te siento tan cerca y a la vez tan lejos pues
tu condición de Diosa, me hace temer que a lo mejor te pierdo, sé que no es bueno que tenga temores, también que te
quiero como hay pocos amores pero ese remolino, me marea y me acerca, aunque también me aleja y por mucho que
lucho en las inclemencias, mi alma es mortal, mi cuerpo está preso y mis ansias unidas a esa cadena. 
  
Que más ya decirte si no que te Amo, estés donde estés, que por hombre no escucho un amor tan profundo o quien
pueda contarlo, que me ahogo diciendo lo buena que eres cuando de mi cuidas sin ninguna duda, que mis ansias
templas cuando confidente de mis versos escribo en renglones torcidos, me escuchas y mimas y con gran interés ves
que no sufra, cuando callas humilde mis muchos  fallos y mis grandes errores que sé son dolores que como cuchillos
se clavan en tu alma limpia. 
  
Por tantos regalos que me darás cada día, te ofrezco mi mano, mis ansias, mis días, mis noches amargas, mi corazón,
mi vida y lo que tú me pidas, Diosa y doncella de mi corazón que el destino, tuvo a bien que fueses tú,  AMOR... 
  
 Autor .- Rafael Rivas. 
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 Mi Otoño ha llegado...

Mi Otoño ha llegado. 
  
Las montañas de mis días son más altas a mi paso, los surcos de mi frente más profundos, mis pasos más sencillos,
mis pensamientos más serenos, mis iras refrenadas, mis agobios ermitaños. 
Mi Otoño ha llegado casi sin avisar, al volver la vista atrás puedo ver lo que anduve y no volveré a pisar,  mi pasado
regresará a mí personalizado en otras gentes, esas primaveras las contemplaré de otra manera diferente. 
He llegado hasta aquí, con llagas profundas en el cuerpo y en el Alma y una vez aquí no quiero perder la calma, mi
legado quedará sólo para quien sepa escuchar, esa será mi obra de arte. Dicen que la felicidad no es plena si no se
comparte, sólo me falta eso, apuntalarlo con un beso y compartir para vivir. 
Otoño, es una bonita estación de la vida, llegar hasta aquí ya es un triunfo, navegar en estos mares taciturno y sin
rumbo una odisea, espero encontrar senderos, no caminos ni caminatas púes ya merezco el descanso del Guerrero y
no caminar por caminar sin saber cuándo llegar. 
Hace poco y por primera vez, bañé mi cuerpo en el mar de noche y al hacerlo perdí miedos a descubrir mundos
nuevos, sigo teniendo espíritu de descubridor pero sereno y calmado aunque osado. Deseo ir perdiendo lastres que no
conducen a ninguna parte, mirar al nuevo día a los ojos y desafiarlo, eso me permitirá seguir soñando púes los sueños
son lo que hace que no te canses caminando. 
No quiero en este Otoño una vida con pesares, los pesares son pilares anclados en el tiempo y es duro contratiempo
desanclar lo anclado a fuego, los golpes de la fragua de mi vida, ya marcaron la silueta que soy hoy, mi acero se templó
y mi alma crepitó haciendo eco de muchos yugos, los yugos ya pasaron y pisaron mi arrogancia, hoy y en esta estancia
me doy cuenta, que sólo soy una anécdota de mi, un Otoño por vivir y la primavera perdida en los recovecos de una
vida. 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Juego de Bocas...

Juego de Bocas... 
  
Con la luna de Agosto llegó el embrujo, latidos de corazón puro, los sueños y los conjuros. Caminamos juntos con olas
de mar oscuro, la luz de la luna custodió nuestro mundo y nosotros soñando en encontrar un rumbo... 
Cuando me hablas me sabe a poco, cuando me miras tu mundo es todo, cuando me tocas yo me sonrojo y si me besas
me quedo flojo, la piernas me tiemblan, me abandono a todo, el mundo no existe y el mar es poco. 
Antes del beso van nuestros ojos, y nos besamos con las miradas, antes del beso las oleadas, calores y fríos en
nuestras caras, y lamemos los labios para que nada impida el beso de bocas calladas. 
Juego de bocas ya deseadas, en nuestras almas antes besadas, juego de bocas abandonadas al placer de los besos al
placer de las aguas, tus labios los míos en un suspiro que con cada roce son desvarío, el púlpito suave de las mareas
que en tus labios se hacen eternas, con nuestras bocas juntas, hay mil preguntas, ojos cerrados como buscando, las
lenguas se van deseando y cada segundo se vuelve un nada, con esos besos que son moradas de tiempos de vidas no
recordadas, de pasiones y entregas de cientos de jergas que nuestras Almas, aún albergan. 
Piel con piel, mano a mano, beso a beso camino llano, fundición de metales en nuestros cuerpos que pegados quedan
con esos besos, rituales de recuerdos ancestros, amables pero ya presos, es el ahora el que nos brinda la ocasión de
saber cómo sabe esa pasión. Y mientras caminamos, nos paramos, nos besamos y saboreamos, nada existe y todo
llega como el placer de la verdadera entrega, en cada paso hubo un fracaso, también cada paso tiene conquistas y en
nuestras caras la dulce brisa de corazones, que en cada paso se van encontrando un latido tras otro y un beso nuevo
muy generoso. 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Sólo.

Sólo. 
  
Abrí las manos en mi cara allí sentado, en el ocaso de aquél día frente al mar enmarañado, en el horizonte y tras mis
manos, el sol casi apagado, en mi mente y mi ánimo un éxodo buscado, a ambos flancos con la soledad acompañado y
ante la multitud deambulante, sueños en mi semblante, vida en blanco y negro y ausencias, como pago a todos mis
pecados.  
  
La triste figura se fue transformando en sombra, acunada con zozobra por una amarilla farola, como un trébol en el
suelo desparramaba sin consuelo los pétalos de cieno que se abrían sin remedio, en el centro de las hojas mi corazón
se despoja con los puntos cardinales y la cabeza por su lado urdiendo un buen bordado con los filamentos dorados de
crisálidas triviales. 
  
Los sonidos de la noche, el ruido de algún coche, la risa de los niños y miles de reproches al cincel de muchos mitos,
se hacían eco en mi nido estando allí perdido y al vuelo de la brisa se me escapó una mueca en risa con recuerdos
verde intenso, prometía en mi agonía que jamás renunciaría a ser como deseo y las lágrimas caían buscando sin
consuelo el mar en vez de el suelo. 
  
  
En el beso de las aguas forjadas en dos fraguas el brillante mar me habló con sonidos salpicados y la espuma de las
olas mis lágrimas pidió, aquieta tus premuras pues las grandes amarguras sólo causan dolor, derriba tus murallas,
recuerda tus batallas y abre el corazón, los dolores no son eternos y si los calmas con besos dejan de ser dolor. 
  
Como duende enardecido más en vence que en vencido mi figura levanté y con ese limpio gesto el trébol y mi presto,
estrecharon languidez. Mis temores tan oscuros y mis lamentos inseguros vistieron palidez, me los regaló la luna al
pincharlos con su cuna del mar y la fortuna arropados por mi ser.  Es por ello hoy mi canto, que presa del quebrantó se
curó con timidez. 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Si Supieras...

Si Supieras... 
  
Si supieras cuantas veces me desvelo en tu recuerdo, me llenarías de besos para amansar mis deseos. 
Si intuyeras que soy mar de todos tus puertos, calmarías los vientos por serenar mis lamentos. 
Si pudieras escuchar lo que grito en mis adentros, te tenderías junto a mí para adormecer mis miedos. 
Si creyeras al fin que tu deseo es mi deseo, arroparías mi alma como yo arropo tus momentos. 
Si supieras que no vivo por revivir tus recuerdos, que los días se hacen noches, que las noches inviernos, los caminos
eternos, las miradas son ciegas, los destinos inciertos, las colinas son montañas y los oasis desiertos. 
Si supieras que sólo tus miradas acortan mis tiempos, que una palabra tuya es darle agua al sediento, que tu sonrisa es
mi cielo y tu llanto mi desvelo, que sólo con un gesto haces mío el universo, que cada suspiro tuyo hace florecer mi
huerto y cuando hablas calmada, eres como suave almohada que adormece mis tormentos... 
Si supieras lo que sabes y callas por dentro, enjugarías mis ansias y me darías firmamentos, lavarías mis harapos con
tus lágrimas de cielo y con un simple beso, allanarías mis distancias y me tornaría en corcel que galopa a tu
encuentro... 
  
Autor.- Rafael Rivas.  
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 Carta a una Dama.

CARTA A UNA DAMA . 
Perdone Usted que tenga la osadía de abordarla de esta forma, pero he intentado mirarla a los ojos cada vez que me
cruzo con su figura por la arboleda y siempre marcho triste por no encontrarlos, sus graciosas formas de silueta
armoniosa y sus ademanes sutiles con perfiles cándidos me tienen absorto cada día, sin dejarme casi pensar en otros
menesteres. 
Tal vez piense Usted que estoy chalado y que simplemente es Usted una fantasía en mi mente, pero puedo asegurarle
que lo que empezó como tal, se ha convertido en ritual a diario, haciendo que cada jornada y a las mismas horas la
espere impaciente apoyado en el mismo ciprés de la mencionada. 
Mi querida Señorita, la verdad es que no sé qué llave usar para abrir las cerraduras de su atención, me siento tan
perdido cuando Usted no acude a su paseo diario que en ocasiones tengo tentaciones de seguirla hasta su candorosa
casa haciendo mío el trayecto que la cobija a diario para sentirme más cerca de su graciosa persona, disculpe,
discúlpeme tanto atrevimiento pero es que es superior a mi saber que existe Usted y a la vez me ignora por no verme
como ya la veo. Soy un gentil Caballero que sin querer un buen día del pasado otoño, recorría los pequeños senderos
de la maravillosa arboleda viendo cómo las hojas se perseguían unas a otras empujadas por el viento y a la altura del
ciprés donde acostumbro a detenerme, tuve la gracia de ser deslumbrado por su graciosa presencia y ello me marcó
para los restos. 
Bella Dama, no alcanzo a comprender, cómo es posible que un Ángel acostumbre a pasear a solas, yo, no dejaría de
acompañarla siempre si Usted me prestase un poco de atención, su arrolladora presencia, ha cautivado mis sentidos y
con ello me he entregado presto al calabozo de la espera. Es para mí tan amargo y la vez una ilusión diaria que me
asusta irremediablemente la posibilidad de que algún día Usted cruce su mirada con la mía allí junto a mi querido ciprés
y continúe Usted su paseo sin apercibirse siquiera de que existo pero, mire, creo que todo habrá valido la pena tan sólo
con que me regale Usted una mirada, en toda una vida, qué decir de una sonrisa...... 
Hoy, me he decidido, me he vestido con mi traje de valiente y he arremetido a instalar con todas mis ansias en un triste
papel todo lo que Usted me inspira, hoy, clavaré con una daga en la corteza del viejo ciprés esta misiva con la única
esperanza de que eche Usted en falta mi silueta junto a mi compañero quieto y pueda Usted arrancar este lienzo para
que conozca cuán importante es para mí esperarla cada día, desde hace ya una eternidad. 
Siempre suyo, con la súplica de que no me considere un atrevido y el ansia de que me considere su más humilde
servidor. 
     Atentamente, el Caballero de las Velas. 
  
Autor.- Rafa Rivas.  
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 Después de una vida...

Después de Una Vida.... 
  
Después de una vida creyendo en quien era 
Después de un camino retorcido y largo 
Después de mil luces que a mi lado pasaron 
Después de mil llantos llorados callados. 
  
Después de dormir cuarenta y nueve años 
A oscuras a tientas y sin cabos largos 
Después de vivir sólo con mis miradas 
Sin encontrar más ojos que a mí me miraran. 
  
Un día despierto y por arte de Magia 
La vida sonríe, la pena se apaga 
El Amor penetra hasta mi dormida Alma 
Es mi Amor y es ángel sin alas. 
  
Me viene a buscar con corona templada 
Con figura entallada y sin amargura 
Me hace un regalo, me entrega su Alma   
Y en mi corazón se clava como afilada daga. 
  
Después de una Vida creyendo en quien era 
Encuentro a mi Ángel apoyada en mi almohada 
Mi vida, mi Amor, mi Pasión mundana 
Estallan de nuevo como mirada embrujada. 
  
Presto recojo esos frutos prohibidos 
Lleno de nuevo mi corazón vacío 
Este Angelito que del Cielo ha venido 
Me lo ha dado todo del Jardín Prohibido. 
  
Autor.-Rafael Rivas.  
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 El Reo.

El Reo. 
  
Pisa fuerte a cada paso, levanta el polvo del suelo sin apenas un consuelo que haga del calor relente, la mirada fija al
frente con la rabia entre los dientes y el sudor como aguardiente. 
Zancadas ya cansadas, cadenas arrastradas y sospechosas miradas a los flancos y a la espalda, calvario del solitario
que huye culpado siendo inocente y que escapa presto y doliente con pasado futuro y presente, vacío como ausente y
abandonado a la suerte, del que escapa inclemente. 
El ayer ya es un olvido, la felicidad un mal recuerdo, sólo la ira a la espalda con pizcas de amargura y aunque sea
muerte segura, prefiere intentar la fuga que abandonarse a la suerte, del que pena culpado sin saber cuál es su
pecado. 
La noche campa en el prado con traspuntes desvelados, un ojo abierto y otro cerrado, como dos personas en una, la
que tira hacia la luna y la que te aboca al descanso, entre malos sueños un claro, que le hace recordar pasados en que
su correr era un canto, sus miedos sólo buscados y la libertad un rango que jamás pidió adelantos por no haberlos
pensado. 
Mañana llegaré lejos, soñó al ver los reflejos de arbustos enmarañados y como un resorte en el cuerpo levantó y se
lanzó presto a la carrera certera, consumiendo las pocas fuerzas que permitió su osamenta. 
Un estruendo como un trueno fue lo último que escuchó, en los oídos aún retumba aquél disparo certero que segó el
cuerpo entero de quién no se resigno, quedo tumbado de bruces donde yacen hoy las cruces, con su cuerpo inerte y
roto, en el lugar hoy descansa el reo que dio servicio a que sin tener un juicio, cualquiera puede ser prenda de tan
macabra prebenda y de tan triste suplicio. 
  
Autor.- Rafael Rivas.  
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 Cuantas...

Cuantas... 
  
Cuantas noches he dormido abrazadito a la almohada, pensando que es tu cuerpo arropadito de calma, cuantas
palabras bonitas he susurrado en tu oído y al mirarte de cerca tu presencia se ha ido, cuanto he llorado tu ausencia por
no tener tu presencia, la realidad se hace eco de tu aroma en la distancia. cómo lastima mi alma encontrar mi lecho en
calma, desbordando mis miedos por no encontrar tu fragancia,  qué inciertos son mis presentes sin saber si me sientes,
no sé si estarás a solas o alguien se bañará en tus olas, no sé si abrazada a alguien mientras duerme tu huésped,
pensarás como pienso y sentiré como sientes. 
Cuantas virtudes posees acunadas en tu seno, mientras mi alma de caballero pugna en justa por duelo, cómo serán tus
mañanas cuando despiertas al día, las mías están vacías, acompañado en desvelos. Cómo encontraré tu rastro, tus
sonrisas, tus miradas, tus manos de cortesana y tu resuelta figura tallada de porcelana, quiero ser conquistador para
poseer tu alma, abrazarte muy fuerte aún con sutil morada, besarte con talento para enamorar tus ansias y que me
quieras despacio para no perder la calma. 
Cuantas jornadas me quedan para regalarte el agua que siempre espera el sediento, tras recorrer el desierto de
sinsabores de esperanza. Aquí tendido en mi lecho guardo siempre tu hueco con esmero y deseo de recorrer a tu lado
mil pasiones encendidas, mil te quieros cada día y mil ausencias de de vida que no son vida en ese hueco de vacios
eternos. 
  
Autor.- Rafael Rivas.  
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 Me Cansé...

Me cansé...
 
Me cansé de esperar, de esperar la respuesta a un saludo, de esperar tu mirada en mi mundo, de esperar que lo mío
sea tuyo, de sentirme ridículo de conversaciones a medias, de llamadas sin respuestas, de tiempos perdidos de amigos
primero, de falsas comedias, de "Te Quieros" perdidos, de quedamos mañana que nunca llegan, de te sientas, "yo
bailo" de bailas "me siento", de caricias prohibidas, de respuestas sombrías, de estar tantas horas pegado al teléfono
sintiendo que de mí no te acuerdas, de tu tiempo no es mío, de oportunidades vacías y de tantas poesías que si
dormías yo hacía pensándote cerca.
 Me cansé de que mientras yo acumulaba esperanzas, tú alargabas distancias, y sabes qué? Que mientras espero me
hielo, mientras a otros sonríes yo muero, tus prioridades me dejan despierto, mientras tú duermes yo velo, mis "Holas"
van seguidos de silencios...
 No te culpo, sólo te cuento, te cuento que siento dolor, dolor con tormento, te cuento que te has perdido mis buenos
momentos, que cuando veo todo eso ya no sé lo que siento, que se me han acabado las fuerzas y no quiero seguir
sufriendo, que creo que es injusto que no me dediques al menos lo que a los demás...regalas al viento. 
 
 Autor.- Rafa Rivas.  
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 Suspiros...

Suspiros... 
Suspiros de alegría, de cariños de nostalgias, suspiros de caricias de besos y bonanzas, suspiros que te asfixian al
paso de emociones y suenan en el alma como dulces canciones, que achuchan el corazón y te inundan de colores. 
Suspiros de aquél día caminando junto a ti, en que tus suspiros decían lo que tú no podías decir, suspiros al mirarnos
con caritas embobadas, eran suspiros perdidos en las fronteras del alba. 
Los suspiros nos hablaban sin apenas decir nada y entre suspiro y suspiro se cruzaban las miradas, cuantos suspiros
perdidos antes de aquél paseo y cuantos suspiros dormidos antes de aquél "Te Quiero". 
Tus suspiros ya son míos con tus serenos momentos y los míos te los doy como pago a tus tormentos, todos los que no
te di en mis batallas del tiempo, aquellos que me alejaban, aquellos que son tormentos, los que tanto tú añorabas al
sentir mi presencia lejos. 
Cada vez que tú me hablas con un suspiro entrecortado, me habla tu corazón entregado entre tus manos, tu alma entre
algodones, la sonrisa de tus labios, tu prudencia siempre grata, tus abrazos enraizados, tus sufrimientos callados y tu
mano entre mis manos. 
Son tus suspiros los cielos que se abren tras la tormenta y también los que me desarman dejando mi puerta abierta, los
que hacen de mi marioneta entre las sábanas blancas, los que me desmoronan ideas que siempre estuvieron ancladas,
sujetas a sinrazón y colmadas de mortajas. 
Al fin quería decirte, que tus suspiros son míos que tu dolor mis lamentos y que cada mirada tuya es un suspiro nuevo,
que espero el día cada noche siempre con tu recuerdo y que libero mil suspiros cada vez que dices    "Te Quiero"... 
  
Autor.- Rafael Rivas.  
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 La voz de las Estrellas.

La voz de las Estrellas. 
Anoche hablé con mi estrella, estaba sola en el cielo y su voz retumba en mi recuerdo con sus palabras de consuelo
recorriendo mi firmamento, mientras escuchaba sereno aquella voz con talento, sentía a salvo mi alma, mi cuerpo y mis
tormentos con todos los momentos que me hirieron al mirar otros cielos. 
Me retó a recordar su semblante, aquella voz rutilante que sembró luz en mis cienos y al despertar de mis sueños la
escuche templada y suave con la fuerza de los mares y la calma del deshielo, su tono ronroneante a la vez que
deslumbrante adormecía los sentidos, hasta los no vividos por encontrarme distante y así, como quien muere un poco,
creí volverme loco por la voz que desde el cielo clamaba en mi despojo, emulando a las sirenas de los mares grises,
que en la oda de sus viajes llamaban al viejo Ulises. 
Aún recuerdo con nostalgia el brillo de mi estrella, la voz de esa doncella y la fuerza de su canto y revivo con encanto
su luz como un gran faro que en el océano del cielo alumbra a los mundanos a aquellos que en sus manos sólo
cuentan con los miedos, de pasadas turbulencias lavadas con ausencias al compás de otras conciencias por sólo ser
humanos y no preciosas estrellas. 
Autor.- Rafael Rivas.  
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Un Cuento para dos. 
Un arco iris templado en horizonte lejano, fue el lienzo de aquel cuadro que dibujaron sus manos, un día soleado
después de haber escampado el cielo de nubes preñado, la lluvia había limpiado con sus lágrimas el asfalto. 
Allí, junto a la hiedra del viejo puente de piedra, unidos los dos con sus manos y sus bocas fundidas, lozanas, tras las
ramas de aquél árbol que cobija sus ganas... Como fondo, el susurro trepidante de las aguas de un río ondulante, que
cabalga buscando mojar las rocas que a su paso no deja de trabajar, como cincel del tiempo, erosionando en su
revuelo la dureza de los cantos rodados, olvidados, quietos y callados. 
Quijotes de un tiempo perdido, los amantes se han sumido en un dormir mutuo y sereno, al albergue el uno del otro,
con compañía selecta y con las bocas abiertas devorando sus almas quietas y amándose con requiebros disimulos y
torpezas, llenos de temores de las miradas de inquisidores, buscando una soledad que no acaba de llegar. Los sueños
de dos mozuelos que empaparon mil pañuelos con lágrimas de lujuria, cada noche en sus alcobas los pensamientos
alojan en su cabeza y su cuerpo, presos de un tormento, no del amor de un cuento sino de un pesar siniestro; Es por
ello que al encontrarse cada atardecer del día, sus sonrisas se hacen brisas y sus deseos lamentos fabricando su
propio cuento en el que no caben más vidas... 
  
Autor.- Rafael Rivas.  
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 A Ti...

A Ti... 
Como tinta hoy sirvió mi sangre, 
Como tintero ayer, mi corazón. 
Como lienzo me diste tu alama. 
Como inspiración, somos los dos... 
  
Las noches  ya son añoranzas, 
Los días hoy, son desolación. 
Mis recuerdos de ti, son bonanzas. 
Tus ausencias ya son perdón. 
  
Cuando te miro me quedo bobo, 
Cuando te pienso, de todo un poco, 
Cuando me tocas,  ya ni te oigo, 
Cuando caminas, me vuelves loco. 
  
Hablan tus manos en mis arrugas, 
Miran tus ojos en mis penurias, 
Besan tus labios mi cuerpo herido, 
Alberga tu pecho cada latido. 
  
Frente al espejo, miro tu rostro, 
Solo me acuesto y estoy contigo. 
Al despertarme, eres mi abrigo y 
En mis problemas, la solución. 
  
Si no existieras te inventaría, 
Si no vivieras, no viviría, 
No sé si existes pero te espero, 
No sé si me buscas, pero te quiero... 
  
Autor.- Rafael Rivas.  
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Lamentos... 
  
No se puede compartir, la soledad es insumisa, 
te consume poco a poco por falta de sonrisas. 
Te va envolviendo el alma y te atrapa sin prisas, 
rapta tus sentidos, te engancha en sus repisas. 
  
Cuando miro al frente veo, un horizonte vacío, 
cuando me miro dentro siento, un gran precipicio. 
Si me pregunto qué quiero, las respuestas se han perdido, 
si me miro en el espejo, no reconozco al amigo. 
  
Cuantos días apagados, sobrios y sin brillos. 
Cuantos momentos llorados a la sombra de un desafío, 
Maniobras sin demora, amparadas por un buen libro y 
mientras voy leyendo, las sombras me atrapan con brío.   
  
El reloj dejó hace tiempo de ser un fiel compañero. 
El teléfono dormido, tapado por algún lienzo y 
mientras mi compañía son los callados momentos. 
Taciturna mi morada es la que me da sus besos. 
  
Sólo recuerdo aquél día en que el amor descubrí, 
aquél día sonreía y hoy no puedo ya sonreír. 
Los cantares de otros tiempos quedaron en devenir, 
Los suplicios que llegaron borraron mi departir. 
  
Hoy soy extraño en mi mundo, acampado en lamentos, 
hoy soy pequeño ante el yugo que aprisiona sentimientos 
y me arropan amarguras que hacen perder los velos. 
Sólo deseo que el tiempo ponga en su lugar a mis sueños... 
  
Autor.- Rafael Rivas.  
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La otra mirada. 
  
Es cuando cruzamos miradas rozando nuestros labios y los alientos se funden empañando los espasmos, cuando dos
ojos se hacen uno, con el mirar tan cercano que tu mundo ya es mi mundo y comenzamos a amarnos. 
Esa fusión de retinas, de pupilas arrogantes, de frentes apoyadas y de jadeos brillantes, son preludios de doctrinas con
ese ente inexplicable que habita en nuestros ojos y me regalas al mirarme. 
Es la mirada del Cíclope que apadrina un después y un antes; es lo que los dos somos, cuando nos tenemos delante.
Cada jornada la espero llegando a mi semblante; cada noche la deseo y cada después, lo quiero antes. 
Los delirios desbocados, los corazones cruzados; tu mirada y la mía, en un duelo pactado, que nos aparta de la razón y
nos envuelve en poesía, adornando la pasión y cerrando la puerta al día, bendiciendo nuestra ilusión aunque nuestra
alcoba esté vacía; vacía de nuestra presencia, de los jadeos, los suspiros, los pasados vividos y los momentos
prohibidos, vacía de nuestros cuerpos que marcharon emigrantes, en busca de cualquier sitio que nos invite a
contemplarnos antes. 
  
Autor.- Rafael Rivas.  
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Pasos en la noche. 
  
Mis pasos me llevaban con caminar desorientado, mi cabeza por su parte revolviendo en el pasado, el cigarro entre los
dedos, totalmente apagado y el aire de la noche en mi espalda resoplando. Pensamientos dibujados con colores
grisáceos, ¿cómo me marcó el pasado? Voy tras un destino osado y sin embargo, a pesar de lo aprendido; el miedo
enmascarado en los bolsillos rebosando. 
La quietud de mi presente, el instinto casi ausente, deslomado por los palos que truncaron ilusiones, que disiparon
pasiones y acorazaron un legado que fundido con mi alma vive siempre a mi lado. 
Mi pensamiento repetía escondiéndose en la noche, que debía soltar lastres, abrir mi pecho al día y dejar de hacer
reproches, que mis noches, tenían que ser días, que los días primaveras y las primaveras ilusiones, como jardín florido,
como agua cristalina, como medicina para enfermo de melancolía. El caminar me llevó hasta aquél rincón del parque,
me senté en el frío asiento, mojado por el rocío de la noche y sin dejar de hacer reproches, confesé mi alma a solas.
Escondido entre las sombras, tiré el resto del cigarro y como hipnotizado perseguí con la mirada la parábola que el
mismo dibujaba, pensando; ¿tal vez mi vida es eso?, un arco dibujado en el tiempo, una sonrisa que se acaba o la
sombra de una llama que humeante clama a terminar su flama, no sé cuantos pensamientos me abrumaban pero la
humedad, se me clavó en el alma y con ella la necesidad de retomar lo que quedara, evoqué a mi joven "yo" pidiéndole
consuelo y clavé mi vista al suelo esperando su consuelo, tras esos momentos robados al pensamiento, me alcé  y
como un trueno, palabras del pasado acudieron a mis fueros..."La vida es más difícil pensarla que pasarla". El hijo que
un día fui, recibió ese regalo de su ancestro, algo que hoy comparto con el resto y que vuelvo a hacer mío aceptando el
desafío que con sus recodos la existencia de mi ser me ha departido. 
  
Autor.- Rafael Rivas.  

Página 48/106



Antología de Rafa Rivas

 Bucanera

Bucanera. 
  
Bucanera, de pelo negro y piel canela, 
amada por el sol y las estrellas, 
pertrechada con florete y cartuchera, 
dos pistolas y la suerte en bandolera. 
  
Mujer bañada por mil aguas marineras, 
osada ante la lucha, tierna ante la espera. 
Su figura al contraluz de las estrellas, 
te condena al deseo atroz de poseerla. 
  
Descendiente de piratas del sentido, 
maestra del camino, amante sin destino. 
Mientras tomas tu jarra de buen ron, 
en las noches de tormenta, vigilas presta. 
  
Bucanera de mis sueños, te vistes día a día, 
disciplina con empeño, sin tener un solo dueño 
que te haga naufragar en los sentidos, 
sólo el miedo es tu enemigo y soy tu testigo. 
  
Mil amores me sonríen al mirarte, 
mil banderas de estandarte en esos mares, 
alma errante como acero que cohíbe, 
hija en piel de los mares del Caribe. 
  
El viento en las velas, la sal y las mareas, 
todo a punto y en tu mundo presta, 
a zarpar en busca de respuestas. 
Buen viaje, Bucanera, de suave piel canela. 
  
Autor.- Rafael Rivas.  
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La Percha. 
  
A la deriva, como una ramita que en el agua se aleja, de nada sirven las quejas, todo lleva su rumbo,  todo fluye en su
mundo. Los días se hacen eternos a la espera  de otros versos, los que me hagan sentir pleno, los que me regalen los
sueños, los no vividos, los sueños que son perdidos por el hecho de ser sueños.   
Luchar contra el viento es eso, sólo lucha con lamento que te anula cuando pálido ves el esfuerzo perdido,  cuando
sabes sin remedio que dejarte la piel en ello, sólo te aporta tormento, el trabajo es estéril y el pensamiento un muy
denso, los instantes son eternos en un mundo lleno de pesos. 
Quisiera encontrar una percha en que colgar mil vestiduras, las que llevamos por dentro y arrastran las amarguras,
colgar los vestidos viejos, los harapos de otros tiempos, colgar en cualquier momento lo que sobra en el desierto, los
chalecos de pensamiento, los pantalones rotos del tiempo, las camisas con veneno del verano cuando estamos en
invierno, las gabardinas de prejuicios y las chaquetas de recelo. Todo aquello que me abruma, todo aquello que sin
serlo, hace mi cuerpo pesado y de mi corazón un empedrado sendero, los sombreros de nostalgias que sólo son malos
recuerdos, los paraguas que con finas capas, van aislándome del sueño, hasta los trajes florero que te hacen sentir
guapo aunque te  veas feo por dentro. 
Cuantas perchas necesito para colgar tanto peso, cuantas repisas para amontonar mis alforjas que rebosan de
amarguras, de solemnes torturas y de gritos callados al tiempo. 
Espero encontrar la percha, encontrar esa alma hecha y curtida por el cielo, que me descargue de luchas  y que me
mire a los ojos, desnudo de despojos y aún así vea dulzura y ni un solo matojo. 
  
Autor.- Rafael Rivas.  
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 Donde duerme la escritura...

Donde duerme la escritura... 
  
Una lágrima cayendo y un sentimiento sereno, 
la pluma entre los dedos y a las puertas el tormento. 
Cinco soldados que aprietan el sutil ornamento. 
las palabras en la boca se toman sus momentos. 
  
Fusión de blanco y negro, letras emparejadas, 
visiones que no son nada y en el papel, tinta mojada. 
Soy creador de tus versos, los que del alma se escapan, 
sólo siembro en tu morada blanca, lo que la tinta rescata. 
  
Siempre acaricio tus sedas, con esas blancas praderas, 
siento mía tu fragancia, del árbol que fuiste un día, 
ahora fiel compañero,  cuando escribo en tu sendero 
haces tuyo mi recuerdo, dando lecho a mi argumento. 
  
Al observarte tan limpia y suave e invitarme a que te grave, 
pecadores son mis dedos, arañando tus filamentos, 
ensuciando tus entrañas  con difusas telarañas. 
Y así,  te lleno de trazos,  de tachones y garabatos. 
  
Siempre eres el principio, en el que posar mi nido, 
siempre, ese sitio en que derramar  los indicios, 
de  tinta oscura y canela que me recorren las venas. 
Tu quietud es mi frontera y tu blanco mi escalera. 
  
Soy un ser agradecido y al escribir en ti, te admiro, 
por prestarme tu horizonte y tu blanco desvalido. 
No sé de mejor compañero que soporte mi tintero, 
ni mejor firmamento para estampar mis pobres versos. 
  
Autor.- Rafael Rivas.  
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Barco sin timonel. 
Me miró con sus ojos negros como la noche, sin hacer ningún reproche, me encandiló su sonrisa blanca, sumisa como
el tibio sol del otoño y aunque mis manos ceñían los garrotes del timón,  me embelesé con su estampa, con su brillante
cara y su elegante gesto de mujer callada. 
 Iluminaba cada golpe de timón, cada impulso de mis manos, cada latido de mi corazón humano. Su melena oscura y
larga bordada de estrellas claras, hacían que mi timón trazara rumbo al alba, un navegar de nostalgias. 
La proa del barco buscaba su resplandor, cruzando sin temor  las temibles olas blancas y sin pensar en los miedos le
lancé un beso a los cielos esperando de ella un gesto, que tranquilizase presto mi corazón malherido y quedé allí
prendido, hipnotizado por un sueño que me alejó con empeño de mi labor de timonel. 
Abandoné el cometido, dejé a su suerte el navío y me aferré a la baranda de la proa, sollozando como un niño,
clamando a los cielos, apreté fuerte los dedos en la baranda maldita que me alejaba con abismo de la dama de mis
sueños. 
Miré el oscuro del agua y como ardiente fragua mi corazón se forjó, la tibia luz de mi dama, se acercaba hasta mi
estampa como camino de plata sobre las brumas del mar y saltando por la borda, me zambullí en sus destellos que
hicieron mi frío bello y despojó mi dolor, abrazando sus caricias que con perdidas justicias arrastraron mi piel, ahogando
mi vida entera, aquella que un día fuera, un magistral timonel. 
Hoy, resido junto a ella, la más preciosa doncella que se pueda contemplar y desde aquí va mi canto a todo buen
marinero, la luna ya tiene dueño...no te dejes embrujar. 
  
Autor.- Rafael Rivas.  
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La Tempestad y la Calma... 
  
Aunque no lo merezcas te sigo amando, 
mi corazón naufraga en el desencanto. 
El soldado gritaba a los cuatro vientos, 
mil batallas perdidas en un momento. 
  
Las tardes de fuego se tornan hielo, 
las nubes de azúcar, sólo son sueños. 
Te echo de menos cada momento 
y añoro con fuerza aquellos besos. 
  
Sólo eres recuerdo cuando te pienso, 
un trocito de infierno en mis recuerdos. 
Tan sólo eres niebla en mis deseos, 
sólo un argumento para mis dedos. 
  
Memoria en papel y fuente seca, 
la sed del alma tú la recuerdas. 
Canción sin ritmos en la ruleta 
pasión sin mimos lo que me dejas. 
  
Vagabundo soy desde tu ausencia, 
corazón vacio con tierras secas. 
Tintero sin alma, sin vida y calma, 
Arropado sólo por las resacas. 
  
Al final del cuento he aprendido 
que aunque te amé ya te he perdido. 
Un principio nuevo espera ahora, 
quiero afrontarlo sin más demora. 
  
Autor.- Rafael Rivas.       
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 Poker de Ébrios.

Poker de Ebrios. 
  
De bronce y porcelana asomaba su dentada, 
con carcajadas graves y las babas encajadas. 
Enrojecida la cara con vaivenes de la espalda, 
arrugaba  la frente mientras de risa lloraba. 
  
Como coro enardecido y mohines de nostalgia, 
el cuarteto de beodos acercaban las distancias. 
Las botellas de aguardiente en las manos paseaban 
y canciones del recuerdo en sus bocas resonaban. 
  
Esas risas casi amargas con las siluetas borradas, 
las penas olvidadas y el alcohol como sonata. 
Las alforjas vacías como cisterna sin aguas, 
los leños en las ascuas, como libro que son llamas. 
  
Cuatro sombras del pasado, olvidaron sus moradas, 
canturreando a la noche que es su única patria. 
De profesión, soñadores, que remojan las barbas 
estridentes en sus gestos, sus vidas y sus almas. 
  
Los canes a sus pies y el frío a sus espaldas, 
qué importa el recuerdo que nació cuando él no estaba, 
ni las penas de otro tiempo que con licor se apagan, 
dos suspiros, cuatro toses y a seguir con la chanza. 
  
En la oscura noche en llamas, las cuatro figuras claman, 
por encontrar ese punto que convierta el suelo en cama. 
Quieren volver al sueño que es la vida en su calma 
y devolver a sus cuerpos, lo que antaño fue bonanza. 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Tan pequeño...

Tan pequeño... 
  
Me volvió a derrotar la vida, me quedé sin fuerzas. No sé si hay alguna salida, pero sé que no hay respuestas. A veces,
enarbolamos banderas que no portan nuestros colores, son colores radiantes que te deslumbran al verlos, pero no
dejan de ser lamentos de pasados amores. 
Las conquistas de aquellas tierras nos hicieron sentir grandes, conquistadores con arte, conquistadores de sueños, de
hacerte sentir dueño de indómitas pasiones, que al pasar por tus llanuras me destrozan el ama y me dejaron pequeño,
como árbol sin frutos, como manantial sin agua o trabajador sin empeño. 
Cuantas veces miré al techo acurrucado en el lecho, haciendo planes futuros, soñando que estaba despierto,
creyéndome dueño del mundo y lo mantuve en secreto para que no se enterase el tiempo. Cuantas veces miré su
nuca, con sus cabellos revueltos y observé su cuerpo desnudo o me apoyé entre sus pechos, pensando, que no cabía
más ropa en aquél enorme perchero. Y ahora, miro mis manos que están vacías de aquél tiempo y sólo paso las horas
nutriéndome de desencuentros. 
No lamento lo que tuve, ni me alejo de mis miedos, pero al intentar alzar el vuelo, cada vez que lo intento, me doy de
bruces sin remedio contra en frío y duro suelo. No maldigo lo que di, ni lamento cómo amé, ni siquiera lo que me
consumí al intentar sin remedio, mantener a flote aquél fantasmal velero. Cuán pelele fui al consentir tantos negros
duelos que me robaron el ansia y agotaron las fragancias de lo que era capaz de dar, olvidándome de mi y
convirtiéndome al azar en el desierto que soy y lo vacío que me quedo. 
No sé cuánto tiempo tengo, ni qué me depara la vida o si tendré nuevos sueños, pero espero con nostalgias, aunque
sean de otros tiempos, volver a amar como sé, de la única forma que entiendo y que el saco en que lo eche, no tenga
rotos por dentro que lo vayan perdiendo todo, dejándome inerme al viento, pues no hay peor lamento que sembrar tu
huerto a diario, regarlo con esmero, cuidarlo con desvelos y casi sin darte cuenta, en un solo segundo se lo llevó la
tormenta. Te deja tan roto y hastiado, tan desmoronado, que la tierra de tus fueros se agrieta hasta el mismo infierno. 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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Dónde estás?? 
  
He dejado de buscar y casi de esperar. Lo que no me dio la vida, lo que el tiempo no me trajo, lo que todo el mundo
quiere aunque tomes mil atajos, lo que robamos a los sueños, eso que no tiene dueño ni busca sombra en verano ni
acurrucarse en invierno, lo que te hace sentir grande aunque seas muy pequeño. 
Las palabras suenan huecas cuando no lo has conocido y al oírlo en melodías no lo sabes sentir cerca, no está tras la
puerta ni en el recodo del camino, no lo busques púes te esquiva, ni lo ates púes se aleja al menor de los suspiros.
Tiene cientos de adjetivos, por mil nombres es conocido, en pretérito se conjuga cuando alguno lo ha perdido, el futuro
es ilusión de quien lo espera encendido. 
No sé qué fue de él, no sé si se me ha dormido, lo echo de menos tanto que a veces lo he confundido, creo verlo en
algún rostro, alguna sonrisa o mimo, quiero que al despertar repose a mi lado siendo mío, deseo en mi su caminar, sus
embriagos, sus latidos, tenerlo cada instante envuelto por grandes ojos, sonrisas de mar abierto y abrazos de grandes
ríos, desfallecer a su desvarío y que al ir a buscarme, sólo encuentre sus sonidos, los que en silencio hablan, los que
en un gesto calman y los que sin esperarlo, sin apenas darte cuenta, sin abrir ninguna puerta, entran y se hacen tuyos
gritando en tu corazón con palabras desmembradas, eso que es un gran don, eso que sólo es color, eso que todo el
que siente en su morada perenne, lo ha bautizado Amor... 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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De Mariposas y Amapolas... 
  
Cuando miro a lo lejos siento, que la mirada no se clava en el sendero, es como intentar mirar sin ver nada, mi mirada
ya no es osada, mis recuerdos se diluyen en el tiempo, los aromas que me embriagaron, por mucho que lo intento  ya
no consigo olerlos. 
Los recuerdos traicionan mi argumento, ese que me dice que soy libre aunque yo, por dentro, me sigo sintiendo preso.
Hace un tiempo que me ato a realidades imaginarias, a carismáticas nostalgias, hace un tiempo que no siento  llenos ni
vacios, ni aún deseos tardíos de otros tiempos, hace un tiempo que no percibo calor, ni tan siquiera frío, que no distingo
entre hambre y sed, que no sé si recuerdo que es querer, aunque querer quiero, aunque perciba el calor, sintiendo
escalofríos. 
Ya no sé si la amapola es una flor o una mariposa, no sé dónde perdí todas mis cosas o si sólo fui dejando mi equipaje
en el bagaje, si decidió mi alma aligerar pesos para avanzar más rápido y mi pasión a cambió, va pareciendo un galgo
escuálido. 
Hacía tanto que no escribía que casi había perdido la práctica, o tal vez la musa asidua a mis jornadas, se había
dormido entre mis almohadas, sea como fuere, me siento muy perdido, no encuentro el camino y no hay caminar más
agotador que el que se hace sin sentido, el que no dibuja camino y traza algún sendero, o te hace ver luces a lo lejos
aunque a veces...sólo sean reflejos, sueños, esperanzas, la brisa de las olas o...alguien que te diga si las amapolas son
flores o bonitas mariposas... 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Divina Ignorancia.

Divina Ignorancia. 
Cuantas veces he esperado que tu atención busque mi rastro, cada huella del camino la dejé para tus trinos, qué fiel es
tu ignorancia de todo aquello que he escondido, tú acunas las distancias y yo acorto los caminos. Esos que cada día
sin perder melancolías, se hacen eco en mis moradas, esos que estando presos de mil versos y un soneto, se
quedaron olvidados ante tus miradas livianas, esos que siendo míos, te regalo cada noche entre mis sábanas blancas. 
Cada mirar de tus ojos, aún siendo mirada robada se convierte en la morada de mis íntimos latidos, al regalarme
sonrisas, sin apenas darte cuenta, llenas mi alma de brisas.  Y si me rozan tus manos por cualquier accidente
mundano, los paraísos se quedan chicos, las montañas son llanuras y todas las amarguras pasan a ser cobijos. 
Cuantos recuerdos te doy sin que tu ser se entere, cuantas ganas de ser lluvia y suavemente recorrerte, ser el aire que
respiras, la mañana que te alumbra, las razones de tu vida o esas pequeñas locuras... 
Aunque no estás en las presencias, te recuerdo en las ausencias y como magia presiento, cada palabra, cada gesto,
cada pequeño momento que en algún momento vivimos y que ambos compartimos, sacando siempre partido y aún
sabiendo que será imposible que ambos lleguemos a sentirnos... 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Diosa

Diosa. 
  
 Maravillosamente Atractiva y Condenadamente Sexy. Nada más existe ni se muestra ante mis ojos, los pensamientos
me los robó sin querer, sin querer hizo suya toda mi atención, mis delirios, mis pecados más íntimos, todo lo que se
despierta en mi interior y todo lo que puedo llegar a ser. 
Ella es, es...ternura, manantial de calor, embriaguez de cuento, amanecer de los días, sueños de compañía... y
mientras tanto, mi Alma dibuja pasiones prohibidas que aún siéndolo, no dañan mi espíritu ni el suyo por la inmensidad
de estrellas que como besos estamparía en sus cielos. 
Atractiva, como la satisfacción del afortunado ante la dicha de la vida, como esas figuras que atrapan tu visión aunque
no lo busques, como la cara lavada y fresca por la mañana. 
Sexy, por dibujar un contorno de magia que tal vez sólo yo veo y resignarse a ello, por ocupar el espacio correcto en el
momento adecuado, por ser quien despierta cuando menos lo espero mis más profundos deseos de querer a través del
fundir de los cuerpos y porque sin palabras, con tan sólo su imagen, despierta mi lujuria sin importarme hasta donde.  Y
es capaz sin darse cuenta, de que la desee hasta la extenuación, sin reservas, sin matices, sin condenas morales, sólo
con el deseo más brutal que jamás sentí o que tal vez,  mis recuerdos no me dan... 
La Diosa, es el conjunto de lo mortal que veo en ella y lo sobrenatural que me despierta, jamás busqué los entresijos
del pecado, incluso a su lado, dudo que existan. Está en mi cabeza cada vez que pienso, en mi corazón cada vez que
busco ejemplo de entrega y mi libido cada vez que me siento solo y pienso en su ausencia. 
Tal vez vivir con estas emociones es demencial pero, quién no tiene un punto de demencia, quien no abriga pasiones
ocultas o se confiesa a si mismo secretos innombrables al mundo? 
Hoy eres lo que siempre quise y también lo que nunca podré tener. Gracias por regalarme algún pensamiento, no
pretendo nada más. 
A ti...Mi Musa Eterna. Aunque nunca existas...... 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Rayito de Luna.

Rayito de Luna. 
  
Eres el sol en la noche y la nostalgia en mi pena, eres sendero en la nieve, el canto en el llanto y  la alegría serena,
eres  pasión con rocío, sonrisas y mimos, tibieza en el frío. 
En ti amanecen mis ojos al despuntar las albas, contigo se quiebran mis sueños que habitan serenos en el puerto de mi
alma. Tu rubor me encandila, tu mirada me achica, tu voz me desata huracanes fundidos en pasiones de calma.
 Callado te miro, pues como tú no hay ninguna  y acechando te espero, Rayito de Luna. 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 El Crepúsculo de una presencia.

El Crepúsculo de una presencia. 
  
Dejé partir el crepúsculo de aquellos ojos, 
nada se puede hacer cuando el amor escapa. 
Dejé que mi cuerpo temblara al son de mi alma 
Mientras se alejaba en su barca con el mar en calma. 
  
Arropado, tu medio rostro con el otro descubierto, 
tus cabellos como la media luna, media cara te tapaban 
y tu semblante triste y taciturno, enmatojaban, 
como fiel cascada de aguas bravas. 
  
Los sauces llorones siguen con sus lamentos, 
tu triste partida, dejo mil heridas al viento, 
el aire llora por aquellas sendas, 
buscando en balde tu aroma y presencia. 
  
Solo me quedan sutiles recuerdos de aquél desatino, 
sólo, conjuros oscuros de tu amargo camino. 
Cada noche, camino en recuerdos de tus nostalgias, 
cada día lucho por mirar al frente y no a las espaldas.   
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Un beso de esos...

Un beso de esos... 

 
Fue como un despertar de sabios, 
las miradas y tú, el roce de los labios. 
Fue una brisa candorosa, toda en verso 
y tan mimosa, que engrandeció mis palacios. 
  
Fueron los truenos y los rayos explotando, 
las caricias de las manos y los labios esperando. 
Fueron, latidos que perduran entre ambos, 
lagrimas de fuego en las bocas y los labios. 
  
Besos de lujuria, de cariño desbordado, 
besos de pan dulce y de sabor a tus labios. 
Esos besos que llorando, te siguen esperando. 
Besos que me inundan en el alma de tu espacio. 
  
Siempre un beso, de esos de Locura yo he buscado, 
sin pensar que tus besos, la locura me ha dejado. 
Esos besos que el reloj inclemente han detenido 
y que horas en segundos, tus labios me atraparon. 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Palabras en tu boca.

Palabras en tu boca. 
  
Acabo de despertar y de mis sueños regresé con un susurro, he oído tu voz acariciándome de nuevo. Son tantas las
madrugadas que te acercas hasta mí en el país del "Todo Existe". 
Cada vez que abro los ojos, me quedo quieto, callado, intentando hacer que resuene de nuevo esa dulce melodía que
me despertó, que me envuelva de nuevo la calidez de tu tono, la música de tus sonidos...y si no lo consigo, intento
recordarla. Me embriagan tus dulzuras, esas que me prometes que compartiremos algún día, soy capaz de
abandonarme al llanto por el mero placer de llorar ante tu recuerdo. 
Nunca me planteo si habrá un después a tu lado y no lo hago para que la magia de tus visitas no se desvanezca. 
De alguna manera intuyo que me conoces casi mejor que yo mismo, de alguna manera quiero que así sea y con ello
entiendo que tu tus reincidentes visitas al corazón de mis sueños son con un propósito, con un fin. Sabes que desde
que te escuche con los oídos de mi alma, te hice mía, sabes que me rendí a la calidez de las palabras en tu boca,  al
compromiso que ostentas al regalarme cada una de tus visitas.  Si alguna vez ame con osadía fue al escucharte, pues
estás en mi sin tu presencia, existes sin haberte visto y te adoro sin haber probado los perfumes de tu piel. 
Dulce despertar, amante entre las sombras del jardín de los pecados, diva de mis sueños y Diosa hecha mujer en mi
inframundo, regálame de nuevo tus efluvios, encuéntrate de nuevo conmigo en el cruce de caminos, no faltes a tu cita,
pues mi amor esta cautivo de tus ávidos recuerdos. 
No encuentro una manera de describir como te siento, sólo siento que lo hago y así te encuentro, en el hogar de los
sueños, ese paraíso pequeño que es hogar de nuestros encuentros. 
No sé cuánto tiempo podré esperarte despierto, pero como muero por tu aliento, mejor...te sigo buscando entre mis
Sueños. 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
©copyright.  Todos los derechos reservados. 
Prohibida la reproducción o copia total o parcial sin la autorización expresa del Autor. 

Página 63/106



Antología de Rafa Rivas

 Sentimiento - Pensamiento.

Sentimiento ? Pensamiento. 

 Me dices que no es verdad, que todo es imaginario, que eso que llevo dentro no existe, que es mero deseo, e incluso
un simple balbuceo de algo extraordinario.
 Me aseguras que lo que siento, no es un sentimiento, que sólo son sonetos que se roban a los vientos, que he hecho
montañas de pequeños momentos, que cuando deje de verte se perderá la magia de tu aliento.
 Insistes, en que crea que todo está en mi cabeza y que por mucho que me afecte ahora, pronto, todo eso... hará la
maleta.
 Pero, al escuchar mis adentros, al sentir en mi rostro sus vientos, al pensar en ello como en un desierto, me pongo a
temblar, me muero en el tiempo me dejo llevar por tristes lamentos y exploto a llorar ríos revueltos, que empapan de
miedo el alma y el cuerpo.
 Atrapas con fuerza y sin proponerlo, todo lo vivo que yace en mi cielo, todo lo verde que ocupa mi huerto, todo lo
humano que nace en mi cuerpo, todo lo bueno que brota en mi fuero.
 Regalas con una sonrisa, una madrugada envuelta en la brisa, un universo parido en mil versos, colores tendidos en el
mismo cielo, los mares del mundo, el tiempo en segundos, las noches templadas, las dulces miradas y las lágrimas
vivas de ojos llorones, que a falta de lienzos bordaron canciones.
 Y aunque sé que no crees en lo que cada día yo siento, aunque sé que tú crees, que esos sentimientos sólo son
pensamientos, aunque me rompe el aliento saber que tú crees, que no estoy en lo cierto; no puedo deshacer el
entuerto, no puedo abandonar ese rastro que me lleva hasta tu puerto, no consigo romper las cadenas que atrapan mis
venas y riegan con dulces licores las penas calladas de mis ocultas pasiones...
 
 Autor.- Rafael Rivas.
 
 ©copyright. Todos los derechos reservados.
 Prohibida la reproducción o copia total o parcial sin la autorización expresa del Autor. 

Página 64/106



Antología de Rafa Rivas

 Amor, son cuatro estrofas.

Amor, son cuatro estrofas. 
  
A pesar de todo, la vida seguirá con sus modos, 
el tiempo pasará igual por los recodos, 
lo que fue nuestro un día, dejará su poso, 
lo que dejamos escapar, quedará en el lodo. 
  
Me conformo con haberte encontrado, 
con saber que la vida nos ha presentado. 
Saberte cerca siempre es un consuelo, 
hablarte a diario, calma mis desvelos. 
  
Oírte reír siempre fue mi mejor medicina, 
Mirarte a los ojos, mi mejor gasolina. 
Compartir tus veladas aún me entusiasma, 
mientras veo pasar el tiempo con calma. 
  
Romances que son lo que cantó el poeta, 
amantes, amigos, caminantes mendigos. 
Mientras miro en tu cara la calma quieta, 
El tiempo a su paso me dejó mil grietas... 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Asiento Vacio...

Asiento Vacío... 
  
Al fin he comprendido, que no es lo que se fue o lo que he perdido, que los lamentos llorados son lamentos labrados a
golpes de mil martillos, he comprendido tu ausencia, tu falta de presencia y aunque aún no te dibujo, aunque no te
siento a mi lado, de ti me sigo acordando, empapando de tus caricias, de esas miradas blancas, de eternas
madrugadas contemplando tu imaginada presencia. 
He comprendido, el vacío que me deja el no tener sentimientos, he comprendido a la par, que lo que echo de menos,
no es lo que tuve por bueno, sino el asiento vacío que quedo tras tu marcha, que no añoro tu fragancia ni tus palabras
vacías,  que sólo al mirar a mi lado y no verme acompañado hay momentos en los días, que echo de menos una mano,
una conversación de sus labios, alguna risa escapada y lo mejor de todo, una tierna mirada que me invite hasta el
lecho, para encontrar en tu pecho lo mejor de la jornada. 
  
He comprendido al tiempo, que le robé tiempo al tiempo. Que sabiendo lo que fui, sabiendo lo que sufrí y lo que en mi
espalda siento. Sabiendo que el dolor existe para reforzar las murallas de mis heridas entrañas, que despertar sólo al
día al despuntar las mañanas y que sentarme delante de un plato adornado con silencios, con las caricias de mi sola
estampa, ha hecho la mella oportuna, para no confiar en fortunas de futuras esperanzas, para no dejar cabos sueltos al
país de los sueños y resolver con empeño los desvaríos de un ser pequeño que cada día se enfrenta a los molinos de
viento que dibujó en sus locuras, el hidalgo Caballero de la Triste Figura. 
  
Sólo ese asiento vacío recorre mis pensamientos, no quiero correr a su encuentro, ni navegar sin navío,  no quiero
surcar el tiempo ni arrastrar más lamentos del "sin ella estoy perdido" solo a ti te echo de menos, a la figura
transparente, a ti que desbocas mi mente y que ocuparás algún día con tu presencia calmada, un hueco en mi
almohada, un sitio en mi navío y lo mejor de todo...ese Asiento Vacío... 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Soledad

Soledad. 
  
Abrí la puerta, y me volvió a esperar mi mejor amigo, las penumbras dormidas del pequeño piso, los ecos de días que
tuvieron prisa y escuchar el silencio sin compañía. 
Abrí la puerta, y encontré de nuevo una velada quieta, los muebles dormidos, la luz de la calle y los pequeños sonidos,
que familiares silban en mis oídos, un lecho apagado en grises perpetuos,  pasos arrastrados, el espejo que cruel me
lanza miradas recriminando, y aparto la vista para no ser mirado. 
Abrí la puerta, y las voces del mundo se silenciaron, la vida quedó del otro lado, mientras despojaba mi cuerpo de ropa
y esencias, de humos y risas, de tantas presencias que al abrir la puerta se evaporaron. 
Sólo recuerdos comprados al tiempo me regalan presencias, ratitos robados, compañías de un rato que ya marchitaron,
soledad con paciencia es lo que más gasto, ciñendo en suspiros que acaban ahogados, todos los amigos, todos los
hermanos, todos los caminos que acabaron en eso... que al abrir la puerta, no me espere, ni un beso... 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Adios...

ADIOS... 
  
Amor mío, he dado tantas vueltas antes de sentarme a escribirte esta carta que casi no me decido. Cómo hacerlo a
sabiendas de que es una despedida? Me he recordado continuamente a mí mismo, todas las palabras que durante este
tiempo nos hemos dicho mirándonos a los ojos, palabras, que sólo pueden ser entendidas por nosotros, ya casi no
tenía importancia el significado de las mismas púes, las miradas hablaban con el idioma más bonito que existe, el de
los Sentimientos. 
  
Doy gracias a la vida por haberme dejado compartir contigo los buenos y malos momentos, todos ellos han forjado en
mi alma lo mejor que hemos sido capaces de ser y sentir, todos ellos, han hecho que hoy sea mejor persona y por eso
siempre te estaré agradecido. Allá donde voy, tú mi vida, no puedes venir y siento como si se me desgarrase el corazón
ahora que tengo que darte mi último adiós, sé que en las tristes tardes de invierno y aunque otro corazón esté fundido
con el tuyo, te sentarás en la vieja senda donde solíamos pasear los días de primavera y leerás una y otra vez este
testamento que es un legado de Amor eterno a ti, el ser más encantador que nadie puede imaginar, me voy convencido
de que dejo un mundo mejor porque tú estás en él y eso, no imaginas lo feliz que me hace. 
  
Ingrato ha sido el destino por dejarme sólo este breve espacio de tiempo junto a ti, pero todo ha merecido la pena, mi
vida. Todo lo que soy, queda contigo, lacrado en tu espíritu por la impronta de nuestros besos, esos que nos hemos
dado, esos que han hecho que ambos inventemos una nueva manera de entender lo que significa Amar. Quiero dejarte
tantas cosas mías y a la vez animarte a que no marchites el jardín del mundo, privando a alguien de lo maravillosa que
eres...qué casi me obligo a escribir con lágrimas en los ojos, con chispa en el corazón y con temblor en las manos. 
Mi querida niña, espero tener un sitio amplio donde esperarte ya que me marcho tan lleno de ti, de tu Amor y tus
miradas cómplices, que necesitaré sembrar todo eso en amplios valles para recorrerlos durante todo el tiempo de la
eternidad, con la fe en que el más allá, tenga de verdad un lugar para el Amor verdadero. Recuerdas lo incrédulo que
era yo sobre esas cosas...? ahora no podría partir sin creer en ellas ya que nada tendría sentido sin todo lo que me has
enseñado, también en la confianza de que existirá un mañana sea donde sea. 
  
  
Os he preparado una carta a cada una de las personas a las que amo con todas mis fuerzas y he decidido que seas tú
la que las entregue, ya sabes...no son muchas, he sido incapaz de querer con las fuerzas más grandes de mi ser a muy
poca gente, pero qué gente... 
Mi vida, esto, aunque parezca un adiós sólo es un hasta siempre,  ya que siempre llevaré lo mejor de los dos conmigo y
no imaginas lo feliz que me hace a pesar de que mi vida se trunque así.  No llores cariño mío, no, no imaginas cuanta
felicidad me has dado, deja que yo llore por los dos y así, conseguirás hacerme feliz de nuevo. 
  
Siento tanto dejarte sola, siento tanto no haberte sabido Amar más... 
Bueno, es hora de decirlo, de cerrar los poros para no seguir desangrándome de los ríos de cariños que me llevo a mi
viaje, sólo una cosa más. Te he dicho hoy que te Amo, que te Adoro y que todo lo que hoy soy te lo debo a ti?? Púes,
ya va siendo hora, recuérdalo siempre y nunca, nunca cambies tu interior. Mil besos en tu Alma y uno enorme en tus
bonitos labios Diosa de mi Fé.   Siempre estaré contigo...Adiós. 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Furtivos en la penumbra (Carta)

Furtivos en la penumbra... 
Mi carta...para tus ojos y los ojos de quien valore el Amor que te proceso... 
Amor, amor de verdad, del que te hace ser irracional, del que te hace perder la vergüenza con el mundo, del que, nada
importa excepto tú. 
  
Fue cuando desperté a los ojos de la vida y tú habías llegado, ya era tarde para arrepentimientos banales,  las cartas
habían sido repartidas y los destinos hilvanados por extrañas magias de la madurez de los tiempos, no, no puedo
arrepentirme ni un ápice de nada, de ningún segundo  de los que pasamos juntos robando escenas a otras historias. 
La crueldad de la vida, a veces es dada en tragos dulces...siempre te quise sin saberlo hasta ese día en que teniéndote
tan cerca encontré tu aroma; hoy huelo en soledad las prendas de mi ropa que te rozaron, esperando encontrar tu olor,
cierro mis ojos recreándome en esas escenas de labios fundidos, de caricias sutiles, de miradas buscadas en un
segundo y de tantas sensaciones que me convierten en alguien especial por amarte así. 
Recuerdas el primer beso?  yo sí, y me sigue pareciendo tan dulce como en ese momento idóneo, tan sublime como la
penumbra que nos cobijaba y tan sereno como la quietud de las aguas de un estanque. 
Creo sinceramente que nada podíamos hacer, que todo estaba predestinado y ni la mayor resistencia hubiese parado
semejante avalancha. Si mi vida estaba vacía, tú la llenaste de golpe con aquél beso, si mi corazón estaba roto, lo
zurciste a conciencia, si mi alma perdida, le diste un rumbo, el del creer, creer en que de la forma más caprichosa y con
mayor sinrazón se podía Amar aunque fuese a escondidas, regalándonos el uno al otro todo lo que somos, sin
medidas. 
Es precioso ese tesoro que debemos mantener oculto, y lo es, por ser sólo nuestro, de los dos. Almas curtidas por los
golpes de la vida, que encuentran un puerto en la soledad de nuestros corazones incomprendidos, y aceptados tan sólo
por nosotros. 
No puedo gritar al mundo cuanto te adoro, pero si me lo puedo repetir a mi mismo cada segundo del día para que mi
existir, tenga sentido. Ya tengo un motivo para levantarme a diario, para ilusionarme a diario, para entender a diario que
eres ahora y con lo poco que encuentro de ti, lo único que realmente me importa. 
Te Amo con todo el ímpetu de que soy capaz, te admiro, te venero y querida mía, eso, eso ya nadie puede quitármelo. 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 SUEÑOS.

Sueños. 
  
Sueños, esculpidos en el alma, en la mente y en la calma del despierto y el dormido, sueños de peregrino que
anduvo tiempo perdido, que naufragó en el sentido y se seco en las enaguas de una Diosa en apariencia, que
me robó hasta la estampa.  
Sueños de mil caminos, de propósitos y olvidos, de racimos de bonanzas,  de debilidades de cuerpo y del
sentido que escampa. Sueños que son promesas y a la vez son alabanzas, que no pueden estar quietos,  por
ser propósitos altivos, por ser renglones torcidos en mi mar que ahora está en calma.  
Son mis sueños revenidos, los que me rondan con saña al son de mis pocas luces, que son las luces de mi
trama, son esos sueños dormidos que al despertar se recrean en lo que fui por defecto y en lo que soy por mis
ganas. 
Forman fogatas de infierno, incendios envueltos en agua, son los sueños del olvido que volviendo a mí, se
marchan. 
Sueños que funden mi patria, mis mejores intenciones, mi silencio y mi entraña, sueños que de mí se marchan,
y con las fuerzas de mil sueños, acampan de nuevo en mi savia.  
  
Mis sueños ya tienen dueño, me siento sereno a las puertas de mi soñada morada y espero con sigilo, darles el
golpe de gracia, ese que me libere de las anclas, que a océanos de aguas bravas me atan.  
Mando de mis ardores, de mis renovadas ansias, llevo el timón de mi barco mientras descubro mi alba.
Calmadito entre mis flores, entre mi espíritu y mi alma, espero reencontrarme con mis sueños blanquecinos,
con esos que tiene el niño aunque peine ya sus canas.  
Y lucharé por doquier, con todas mis fuerzas calmas, esperando con ternuras las miradas de otra Dama que
presiento ya cercana, acercándose a lo lejos en su barca limpia y dorada, abriéndose paso en mis sueños con
su amorosa daga, para devolverme los sueños serenos, que alborotados andaban.  
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Mirarte.

Mirarte. 
  
Mirarte, sólo quiero mirarte, sentarme frente a ti y dejar que todo fluya, que mis deseos más  profundos afloren mientras
te miro, dibujar con la mirada cada camino de tu cara, cada aliento de tus poros y cada pestañeo de tus ojos. Mirarte,
aislándome del mundo, sonreír con tu sonrisa y que la brisa de tu boca llegue a ser mi propia brisa, impregnarte en mi
memoria para que cuando no estés, con solo cerrar los ojos, viaje presto hasta tus pies. 
Mirarte, como una dulce melodía resonando en los oídos, abriendo los sentidos de mi alma y de mi piel, acariciándome
a tu ritmo mientras dejas que te observe y con tus visitas breves, hacerme sentir bien. 
Mirarte, sólo por mirarte, sentarme frente a ti y sentir que todo vale, que el tiempo en que te miro es el tiempo más
sentido, y más agradecido del que pueda disponer, sólo por mirarte, por sentirte un poco mía y por dejarme que te mire,
desde la mañana, hasta el atardecer. 
Y al abrir los ojos cada madrugada, entre sabanas y almohada, imagino tu semblante y mi pasión por mirarte vuelve a
regalarme, la alegría de mirarte sin desperdiciar ni un instante, escuchando de nuevo la dulce melodía, de esa linda
poesía que es mirarte cada día... 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 NAVIDAD Y DESEOS.  (Algo de lo que quiero?).

NAVIDAD Y DESEOS. 
Algo de lo que quiero... 
Quiero sentarme al sol, como los viejecitos en invierno y poder cerrar los ojos con la calma del que nada espera, saber
que nada puede dañarme y dormitar tranquilo mientras noto el calor en mi cuerpo. 
Quiero leer un libro y que los pensamientos me dejen centrarme en su contexto, que ninguna preocupación se apodere
de mi atención y no ver que he leído diez páginas de mi libro y no recuerdo qué decían. 
Quiero estar con la gente y charlar con ellos sin censuras, sin tener la sensación de que pueden prejuzgar cualquier
cosa que diga o haga, sin enterarme después de que he sido el centro de las críticas y los males del mundo por el mero
hecho de pensar o actuar de forma distinta. 
Quiero volver a sentirme vivo, de mente y de cuerpo. Volver a sentir una piel cálida en la mía, cantar sin temor a la
vergüenza, hacer el payaso, sin ni siquiera pensarlo y poder hacer reír a los demás al son de mis tonterías, sin sentirme
por ello, ridículo o avergonzado, sólo feliz por dar felicidad. 
Quiero salir a pasear y que mis pies me lleven, sin preguntarme a donde, sin percibir mi rumbo, sin orientarme, y con
ello sentir la libertad sin redes, la vida sin tapujos... 
Quiero tener ilusiones de todo tipo, como cuando era un niño, creer en los Reyes Magos, en que los demás saben
mucho y no tienen malicias, en que lo que dicen siempre tiene sentido y aprender de ello, sin pensar en que quizás me
quieran engañar, quieran llevarme a donde no quiero ir o simplemente quieran vivir por mí. 
Quiero contemplar la belleza con naturalidad, dibujarla en mi mente y en mi alma e intentar que se me pegue algo de
ella y quien sabe...quizás algún día ser bello por dentro. 
Quiero entender que la vida tiene muchos senderos y no ceñirme al de siempre, entender que en nuestro interior hay
mucho cariño para dar y también que no hay que esperar a recibir para dar, sin creer que soy un pozo con fondo ya que
el cariño que se puede dar, no tiene por qué tener un final, puede ser eterno y grandioso. 
Quiero acostar mi cuerpo en el lecho y antes de dormir, soltar unas lagrimas de ternura por sentirme bien, por haber
cumplido la misión de ser un buen hombre en la jornada, por transmitir a los demás todo aquello que llevo dentro, sin
acritud, sin vanidad, con la naturalidad de un suspiro y dormir plácidamente sin que la conciencia venga a pasarme las
facturas de malas obras. 
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Caballero de otros Tiempos...

Caballero de otros tiempos... 
  
Soy Caballero en formas, actitudes y pensares, soy como esos lugares que se adaptan a las sombras, soy un poco Don
Quijote, un poquito Sancho Panza, soy como sutil danza en colores y confianzas. 
Fui vencido en largas Justas, donde se batieron en templanzas, los más dignos paladines de la vida y las batallas.
También vencí en alguna contienda, cuando sólo mi cabeza pensaba, hoy me siento con paciencia a escuchar corazón
y chanza. 
Anduve caminos perdidos, senderos polvorientos, caminé por donde los vientos aliviaban sus estampas, me arropé de
las lluvias, en la sombra de alguna Dama y cabalgué con mi montura para enfrentar cada alba. 
Hoy, Caballero sin armas, me despojé de la coraza y cambié mi gesto frío por caricatura mundana, colgué mis ataduras
y conseguí  bellas canas, que me tiñeron en blanco, los cabellos y las ganas, aprendí a decir "Te Quieros" con el
cuerpo y con el Alma y a escuchar los anhelos que antes no escuchaba. Hoy con los años a cuestas y con ganas que
son alas, espero lo inesperado y miro al mundo de cara, sin temores, sin desvelos y sin esperar nada de nada. 
Hoy me siento con paciencias para no cansar mi calma, me dejo llevar por dentro aunque por fuera esté en calma, y
observo con desvelos a quien su candor me entregara, vigilante por si puedo entregarle lo que buscara. 
Caballero sigo siendo a pesar de las mortajas, caballero me siento y Caballero iré muriendo con mi camisa manchada,
mis ímpetus fueron cayendo bajo el filo de la espada y mis ardores muriendo a manos de mi voz cansada. 
Mi legado entregaré a quien en mi se arropara, y toda mi gallardía a los pies de mi Musa que es Dama, esa que anda
perdida en busca de una añoranza, esa que está por llegar hasta mi humilde morada. 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Limpia.

Limpia. 
  
Limpia, como la cascada de cabellos reposando en tu frente, como el torrente del deshielo en la primavera del viento,
como el amuleto quieto que reflejaba el espejo. Limpia mujer de verdades diezmadas por el paso del tiempo, de
Espíritu grande encerrado en respetos, de atardeceres sola, buscando del Alma el sustento. 
Mujer limpia de hastíos y cicatrices del diezmo, apasionada de ilusiones que viven sin dueño, enamorada de todo lo
que embruja su celo, limpia tu mirada callada, hablando un lenguaje que sólo tú hablas, limpia de razones oídas en una
sola palabra, limpia de corazones que no dicen nada, de emociones vividas al son de una llama, de pasiones
prohibidas en botellas de cava, de esperas cansadas que no traen confianzas, limpia de justificaciones en noches de
alba, de inmensidades que solo son tramas, de vanidades envueltas en cajas, de falsedades humanas, de sonrisas
borradas... 
Limpia tu razón, tu mente y tu calma, tu dolor limpio como la clara agua, limpia de esperanzas que aún muy bien
guardas, de traiciones erradas, de alcoba vacía tras la jornada, de corazón limpio como estrella quebrada. 
Limpia serás, aunque manchen tus gestos, aunque eches los restos, aunque te apagues presta, aunque te venzan los
sentimientos. 
Siempre Limpia... 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Desperté a tu lado.

Desperté a tu lado. 
  
Desperté a tu lado y no pude encontrar ya el sueño, me sentía pequeño al sentir tu cuerpo, y mi corazón anclado a tu
cuerpo rosado me hacía regalarte las caricias de mis manos.
 Desperté a tu lado y creí que soñaba, recordaba cuanto me costó enamorarte y lo mucho que sufrí al pensarte en las
tinieblas del desasosiego, mientras te mostrabas libre al viento de todos los sueños, y quien quisiera soñarte en sus
trozos pequeños...Desperté a tu lado y fue como un eclipse de ilusiones, que en la alcoba oscura y con mis manos en
tu cintura, sólo pensase en el calor que tu cuerpo daba a mis dudas.
 
 Tras la tormenta de pasiones y fundidos los corazones, fueron los ojos quienes hablaron, allí, tendidos en aquél suelo y
frente al fuego consumido, nuestros ojos antes perdidos, enlazaron sus miradas, las pupilas dilatadas y las sonrisas
dibujadas, daban sentido a lo vivido, escapaban al olvido de la soledad del tiempo.
 
 La voz tenue del deseo había hablado con recelo del porvenir inminente, y con besos en las frentes, caricias en las
almas y músicas imaginarias, deleitamos de fragancias las esencias encendidas de pasiones, los cuerpos arroyados
con sublimes devociones y la esperanza en el futuro candoroso como un halo luminoso que trazara los destinos,
brindamos con el frío vino y tras el trago embriagador, volvimos a amarnos con pasión desenfrenada, en busca de una
magia que llenaba hasta los pozos más vacios, despertando una y otra vez a tu lado, para el resto de los días... para
todo lo que hubiese imaginado... 
  
Autor.- Rafa Rivas. 
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 Frío como el Invierno.

Frío como el Invierno. 
  
Fueron pasando los días, las noches se hicieron eternas, las distancias más lejanas y aunque no perdieron las ganas
se escoraron las miradas, se perdieron las caricias y poco a poco el invierno del desamor, abatió el verano de los "Te
Quiero",  deshaciendo las magias de aquél candor verdadero, de aquellas ansias de verse y la pasión por perderse
quedó en un triste hasta luego... 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 En los bolsillos...

En los bolsillos... 
  
He mirado en los bolsillos y ente las hebras de los hilos, he mirado en las miradas de quien mira sin palabras, he
mirado entre mis libros y me recree en sus páginas, he mirado en las mañanas y en las noches que no acaban, hasta
miré entre las sábanas a ver si la encontraba, y por mucho que buscaba te escurrías con más trabas. 
Inspiración desordenada, te fuiste por las bravas y dejaste seco el dique donde descansaba mi barca, te marchaste con
premura como una sumisa esclava que hastiada de entregarte, te revelaste a tus anchas. Me dejaste con lo puesto y
sin saber por dónde andaba, te alejaste con tanto arresto que soy pasto de mis babas, y cuando me siento y te pienso a
la espera de tu aliento, sólo un hilo de locuras acunan mis esfuerzos, solloza en mis talentos que cortitos se hacen
versos. 
He mirado en los bolsillos y vuelto a remirar, te echo de menos tiempo en el que la pude encontrar, sé que me rondas
de cerca, sé que lejos no puedes andar, quiero mirarte a los ojos para no dejarte escapar y si un día te tuve y no te
supe valorar, si te encuentro te demuestro cuanto te puedo entregar. 
Inspiración malparada, inspiración que marchaste y me dejaste sin pensar, inspiración de talante de los que te saben
anclar, me dejaste en el estante, en los libros, los bolsillos y en el catre, un rastro de tu ternura que hoy se vuelve locura
por no poderte tocar... 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 De Fresas y Moras...

De fresas y Moras... 
Cambié las sábanas de mi cama y las perfumé de fresas y moras, sabía que te gustaban sus aromas y fui generoso en
las formas, cada sábana que ponía, cada arruga que reprimía, cada doblez y cada sombra, me recordaba lo que nos
damos y con suavidad las alisaba con mis manos. Fue como un ritual entre mis secretos y yo, saber  que te
envolverían, que tu cuerpo cubrirían y que su perfume te embriagaría, me hacía sentir mejor. 
Sólo pensaba en ti cuando mi lecho vestí, sólo pensaba en los pecados que los dos y con las manos, cada vez que no
veíamos, empezábamos a urdir, sólo pensaba en tus labios acercándose a mi boca, mientras nos arrancábamos la
ropa, para nuestros cuerpos fundir. Anhelaba con locura, con dulzura y con premura, volverte a tener en mi lecho, y
después del huracán la mano sobre mi pecho que calmara mi sufrir, ese que alberga mi alma, cada vez que te
marchas, ese que me deja vacío después de haberte ido y echándote de menos, clavo mi cara en el lecho para volverte
a sentir...tus aromas con el de moras, tus fragancias serenas con ese olor a fresas, que cada vez que visto mi lecho me
recuerda la memoria de los besos, la nostalgia de los cuerpos y el amor desenfrenado que campa a nuestro lado,
olvidándonos del día, de la noche y la apatía que significa estar sin ti... 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Cogiditos de la mano.

Cogiditos de la mano. 
  
Me fijé en ti paseando, tú, ni una mirada perdiste, y quedé rendido y triste mientras paseábamos despacio, sin cogernos
de la mano, tú mirabas los rosales que estaban preciosos en mayo, yo te seguía de cerca acunándote en tus pasos, el
sol, dejaba caer tu sombra formando un pequeño ocaso y te observaba nervioso deseando que escucharas, que por
dentro estaba llorando. 
El paseo fue el principio de un sendero caminado, hubo días oscuros aunque el sol siguió brillando, cada día te
buscaba en aquél paseo blanco, cada día te esperaba junto a aquella rosaleda, cada día te ansiaba aunque para ti yo
no existiera. 
El tiempo fue pasando y las flores marchitando, la tierra a las flores espera y yo, deseo que vuelva una nueva
primavera, quiero encontrarte de nuevo con pasitos de silencio, esperar que tus ojos viertan en mí una pizca de
atención, y que las flores de mayo acompañen mi pasión. 
Sólo le pido al tiempo, al sol que nos calentó, a los recuerdos de antaño y a las flores de mayo, que me regales una
sonrisa, que me acojas en tu brisa y dejes, que a tu lado pasee mientras el sol nos protege, que no sea el tiempo en
vano y con pasitos cortos, cogiditos de la mano, recorramos el paseo que testigo mira cercano, mientras caminamos
juntos en mayo, cogiditos de la mano... 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 El Camino.

El Camino. 
  
A dónde me llevas vida?  Tus fragancias son esquivas mientras  duerme el horizonte,  caminar se hace difuso y la
navaja multiusos no me sirve para nada. Tu calzada pesarosa y muy bien empedrada hace su pisar difícil, los guijarros
se hacen clavos y cada paso es un ocaso de sensaciones perdidas, emociones vividas, recuerdos de un pasado del
que rescato sólo lo gozado.  Tu yunque y tu martillo, hacen mella en mis sentidos como un grito en la noche y a pesar
de los reproches sigo buscando el camino, sigo buscando el destino del caminante perdido, que no se rinde al fracaso. 
Te pregunto cada día en el umbral de mis sueños y me siento más pequeño por no entender tus silencios, esos que
son eternos cuando espero respuestas, que se convierten en desvelos cuando la ansiedad me atormenta. 
Sigo esperando una luz al final de esta cueva, sigo teniendo fe en que todo es una prueba, prueba que templa el Alma,
que quita a mi mar la calma y que desborda mis ríos, que atenaza mis sentidos y poco a poco, va enturbiando mi
estampa. 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 El Ave Fénix.

El Ave Fénix. 
Quiero renacer de mis cenizas, mientras recuerdo las risas de los que un día fueron... quiero encontrar en mi alma toda
la paz y la calma y algún que otro sendero, quiero madurar al sol de la esperanza, encontrarme de nuevo con un "Yo"
renacido, dejar de sentirme perdido y que me inunde la danza de algún baile prohibido. Y mientras espero, sin dejar de
moverme porque me muero, barrer las cenizas del pasado eterno, abrir los ojos a mi destino y caminar despacio por el
camino mientras tiño de verde mi corazón malherido, tejerme dos alas con ilusiones y bordarlas con hilos dorados que
son mis pasiones. 
Volar, cuanto más alto y más lejos mejor, batir mi cuerpo alado para dejar de lado todo mi dolor y así, con el viento en
el rostro y vista de ave, encontrar el país del "Nunca se sabe" envuelto en color, avistar paisajes eternos, olores nuevos
y cielos pastel, que me hagan aprender del pasado y que todo lo pesado que soportó mi corcel, se convierta al pasar
moviendo mis alas, en bonitas bengalas que te hacen crecer... 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 PROSA VACÍA.

PROSA VACÍA. 
  
Se me partió el alma cuando me encontré con el miedo, lo descubrí  sin avisos, entre el "quiero"  y el "puedo", y se
pegó a mi cuerpo como un viejo lamento. Se me encogió la entraña  del sentimiento al descubrirlo tan dentro, el
soleado día se hizo invierno y la noche, golpeó el blanco cielo que hasta entonces prendía en mi cuello, dibujándose de
nuevo e iluminando a su paso, el grito de los lamentos. 
  
Viví mil vidas en una, encontrándome con la luna cada despertar naciente, y con tu presencia ausente me bauticé entre
sonatas, ausencias que fueron ingratas  al ritmo de fuentes inertes, me vi palidecer con mentiras, que con su manto
tapaban las olvidadas iras y emprendí el camino sólo, descubriendo entre mis mortajas, alhajas de plata y oro, que me
costaron la vida y fue como perderla en busca de un mal tesoro. 
  
Me cobijé entre los arbustos que campaban en mis malezas, mientras llenaba maletas con rencores y ardores, y al son
de los juramentos, me marchité con el viento, descubriendo un nuevo "Yo" que ni recordar quiero. Oscurecí como el
vino añejo y crepité como un viejo olvidándome de todo, mientras, lloraba por dentro sufriendo la vida en un día,
vistiendo melancolía y recitando malos versos, llenos, de Prosa Vacía... 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 A VECES...

A VECES... 
  
Y es que a veces te desmoronas, y no sabes bien por qué, no sabes si es que quieres o que te empujan para caer, a
veces es difícil que la vida sea placer, a veces el placer se disipa y se convierte en padecer. Hay veces en que los
sueños no se dejan coger, son como ilusiones lejanas, que estás condenado a perder, a veces te quedas en calma
contemplando un atardecer, y hay veces en que la calma sólo te hace envejecer.   
A veces, esperas callado, embrujado y casi ausente en tu legado, sin esperar nada al paso, sin cambiar nada por algo,
sin querer entender el pasado y de repente sin buscarlo, sin haberlo planeado, tomas consciencia que a veces, la vida
te ha capeado, y los propósitos de la infancia, forman parte del pasado. 
A veces, te acercas tanto a lo que tanto habías buscado que sin llegar a rozarlo, sin siquiera disfrutarlo, te golpea el
destino de canto y te deja ahí sentado, comprendiendo que a veces, sólo somos un pecado, un camino enmarañado,
una senda que no ha despertado, y podemos ser el conflicto de a quien queremos tanto... 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Me escuchas o me usas??

ME ESCUCHAS O ME USAS?? 
  
Solo soy el camino que anduve desde que llegué y hasta que me vaya. En el fondo estamos solos pero a la vez somos
la consecuencia de tantas cosas en una vida... El deambular diario, hace que a veces y según la carga que llevemos,
haga que podamos llegar a ser los seres más maravillosos para unos y un conjuro de diablos para otros, y es
que...nunca llueve a gusto de todos, ni siquiera al nuestro. 
Un simple comentario, sin premeditar, sin siquiera valorar por ser a veces un pensamiento en voz alta, puede llegar a
ser el arma más mortífera para el empleo y manipulación que haga el dueño de unos oídos vengativos, despechados,
maliciosos. 
En esos momentos en que estamos a kilómetros de distancia de la mala intención en cuanto a nuestro comentario,
incluso hay veces que hasta lo olvidas por creer que sólo ha sido un pensamiento tuyo, personal y que nadie entiende
ni tiene derecho a utilizar. En cambio, hay quien carga sus armas y espera agazapado para usarlo, del modo más
dañino, de la forma más ruin que es capaz de diseñar, sin otro propósito que destruirte, que hacerte pagar no sé qué
deudas pendientes con la vida, dañando de paso no sólo a quien pensó en voz alta, sino también y como nuestros
sufrimientos afectan a quienes nos quieren, por el acto de un efecto dominó, a aquellos que sufrirán con y por nosotros.

¿Cuánto odio es capaz de albergar el ser humano en su alma... cómo la química de nuestros recuerdos con rencor,
hacen de lo que oyeron por accidente o sin ninguna malicia, se convierta en una losa pesada, en un proyectil
envenenado y con un punto de mira rebuscado, para que de un solo tajo, se produzca el mayor de los dolores
posibles?. 
Es realmente triste, llegar a conclusiones tan severas para uno como por ejemplo, el planteamiento de aislarte de todo
y de todos por sentirte ruin por aquél perdido pensamiento que no borro el tiempo, que fue recogido con saña,
premeditación y don de la ubicuidad, al que le sacaron punta y moldearon a voluntad maliciosa y mientras tú, en tu
ignorancia, sigues depositando confianzas en un saco con fondo roto, en almas heridas de despechos, rencores
descompuestos y tormentos de espíritus vacios, de algo ya carente para ellos...la Lealtad, la sensibilidad y los
principios de intimidad.   
Si, así lo creo, llegan momentos en el camino, en que tu único ánimo y deseo es fundirte en la nada, ser olvidado para
el pensamiento de otros, para los demás caminantes de estos senderos personales que llamamos vida.  Volvernos islas
desiertas y olvidadas porque ya te asustan hasta los pensamientos de quienes sólo son capaces de quererte sin
condición, sin esperas, sin ambiciones. Aquellos que cuando te miran, sólo ven a un ser humano que se equivoca, que
sufre y llora como cualquier otro, quienes no soportan verte con una rodilla hincada en el suelo, por no aguantar el peso
de algunos argumentos vacios de contenido, pero llenos de fuegos fatuos, esos que desprenden los huesos de un
cadáver descompuesto... 
  
Autor.- Rafa Rivas. 
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 TU ALIENTO ENTRE MIS LABIOS.

TU ALIENTO ENTRE MIS LABIOS. 
  
Tu Aliento entre mis labios y lágrimas en rosario que al precipitarse mueren, sollozos que están callados y se funden
entre mis dedos al enredarse en tus cabellos. 
Esos ojos que al mirarme no dejan de mimarme mientras confiesan sus deseos, tus secretos más preciados y que
jamás a otro entregaste mientras dibujas en tu semblante las maravillas de mil cielos. 
  
Cuantos atardeceres juntos sólo en nuestras cabezas, cuantas cogidas de manos, cuantas miradas furtivas y roces de
dedos ocultos, saboreando nuestra pobreza, la que siempre sabe a poco, la que te vuelve loco por los caprichos de una
vida y que sacudió sin medida tu Alma fundida en la Mía. Cuan desesperante es, saberte lejos tan cerca, sentirte viva
en mi puerta y muerta en mi fortaleza. 
  
Ese aliento que me imprimes cuando te acercas a solas, es como el mar con olas que arremeten contra la tierra. Son
tus suspiros los míos ahogándonos en pasiones, son nuestros regalos sentidos los que dibujamos con las manos, los
que  nos hacen gritar callados y llorar a nuestros oídos, confesándonos perdidos y ser penitentes mudos en el cénit de
nuestro hoy y en el éxodo de nuestro mundo. 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Corcel

  
Corcel. 
  
Me encanta galopar al alba, buscando el sol que en calma va naciendo en el horizonte. Sólo soy un corcel más, que
nació entre montes y mar, libre de piel y estampa.  
Mi linaje es identidad de caballos con solera y ahora en mi soledad sólo quiero galopar recorriendo las praderas, dejar
mis crines crecer, dejar mis cascos sonar y como viejo corcel que su brillo va perdiendo, no perder nunca el aliento, ni
olvidar que a mi trote los caminos recorrí, hasta los que otros nunca vieron o por miedos no quisieron explorar bajo sus
patas. 
Sé que a veces erré y que otras acerté al buscar senderos nuevos, pagué errores y aciertos con relinches y requiebros
que no sirvieron de nada, yo soy alma libre y llana y poco me importa ya, lo que opinen en la manada. 
  
Cada día por mi edad me canso un poco más, pero también cada día saboreo más cada zancada, cada sonido cada
brisa perdida, cada gota de lluvia caída y cada atardecer, cuando el sol se apaga en el lecho del horizonte y al volver al
paso, tranquilo, con el brillo de las estrellas que iluminan los caminos, los recuerdos se hacen más vivos las nostalgias
más perennes, echando de menos oír tu galopar junto al mío, echando de menos sentir tu aliento entre mis latidos,
perdernos solos de nuevo y amanecer en otros pastos, solos los dos galopando entre las estrellas y los campos... 
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Polizón de tu Alma...

  
Polizón de tu Alma. 
  
Fue en una tarde de invierno, en el corazón yo tenía un desierto y en el alma siempre un lamento, fue, entre el frío y la
noche, entre el dolor que se hizo reproche y con juegos que se hicieron caricias, de labios, rozando nuestras mejillas. 
Me subí casi sin pensarlo, sólo con desearlo en un corazón maltrecho y entre susurros a oscuras, entre besos con
ternuras y con deseos inusitados, me convertí en polizón de tu alma, robándote así la calma que hasta entonces habías
usado. No fue algo preparado, nada fue planeado, sólo la fuerza del río, la inercia del desvarío y la locura del tiempo,
quien nos arrastró hasta ese momento, nos regaló cuatro horas de tiempo y dos bocas en el pecado. 
Me rogabas sin soltarme, mezclabas pasión y coraje mientras me hacías un traje dibujado con tus manos y en la
oscuridad de aquella estancia, le robamos al pasado la cobardía perenne que habíamos heredado. 
Fuimos esponjas de tiempo, la pura sed del desierto y cuerpos hechos pan, de dos verdaderos hambrientos, fuimos
pasión sólo con besos, remolinos de tormentos y desenfreno mendigo de todo lo que hasta entonces, nunca los dos
tuvimos. 
No, no me arrepiento de haber perdido la calma, de haber compartido contigo el ser polizón de tu Alma, de sentirte
cada día, de albergarte con delirio, de desearte cada instante aunque fuese errar el rumbo del minucioso navegante.  
  
Autor.- Rafael Rivas.
 
  
©copyright.  Todos los derechos reservados. 
Prohibida la reproducción o copia total o parcial sin la autorización expresa del Autor.

Página 87/106



Antología de Rafa Rivas

 Oscuras Palabras...

  
Oscuras Palabras... 
  
Sigilosas se abren paso con golpes de temperamento, son palabras que al sonar hacen daño al sentimiento, son
sonidos cincelados en las páginas del tiempo, son la escritura que usa nuestro más pobre intelecto. Hacen mella al
repicar, te hacen sangrar sin heridas y aunque anden ahí, perdidas, brotan solo por brotar y se escapan del aliento. 
Los dolores más hambrientos, quizás el rostro de lo que fui y los recuerdos más sedientos, las palabras sin pensar son
los temores sangrientos, esos que te hacen rezar sin devoción ni talento, aquellos que te recuerdan que el dolor aún
anda adentro... 
  
Como un arco presto a lanzar se tensa el ser en su arresto, como un arma que quiere humear la boca dispara presto
los dardos con el veneno, los látigos que al silbar arañan el lomo incierto, la víctima en el umbral del disparo más
certero, ese que aunque luego duela...se encarnizó con rabia brutal, se cobijo en el rincón, de nuestro más oscuro
agujero, se hizo presente al final del recuento con los dedos y pasó su factura junta en una cuenta sin miedos, miedos
que no se tienen de lo que pueda costar causar el daño brutal, de nuestras palabras hechas verbos... 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Mi Dolor, tu Equilibrio...

  
Mi Dolor, tu Equilibrio... 
  
Eso he sido, como un enredo en el pelo que no deja pasar el peine, el error ante la búsqueda de quien no sabe lo que
quiere, sólo un hueco en el camino que sirvió para refugiarse de ese incierto destino. He sido en tu morada una mosca
que marea, una flor espinada, una vida alborotada y un escarceo fallido al que olvidar con un silbido. 
Todo fue una patraña y hoy me duele la entraña al saberme así de bajo, al sentirme un estropajo que sólo rayó tus
lustres, un aprendiz de quijote que en vez de luchar con molinos sólo torció su camino entregándome de lleno, y que
soportó el peso de desdenes y horrorosos remolinos de adjetivos estridentes, de palabras entre dientes y de azotes
iracundos que albergabas en tu mundo. 
No hay mejor despertar que el despertar de un mal sueño, ese que se hizo dueño de tu alma incandescente, el que
parecía darte vida y hoy en mi presente veo que sólo te dio mala poesía. He sido para ti como un juguete de feria, como
un muñeco de trapo al que por mero capricho lanzabas contra el suelo o por el mismo motivo dejabas sin consuelo. 
Sí, yo también estuve allí en todos aquellos momentos, momentos que hoy son lamento, por el dolor que siento, ese
que se hace eco de lo que fuiste para mí y de saberme perdido cuando me tratas así, hoy, ni siquiera merezco el
esfuerzo de un saludo, el ademán desnudo que se le ofrece a cualquier sediento, ni ese gesto vano de levantar una
mano dándome a entender con poco, que sigo siendo un ser humano... 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Mas Bonita que un Amanecer.

  
MAS BONITA QUE UN AMANECER. 
Cada tarde en el ocaso, me sentaba frente al mar buscando con la mirada el sol en su caminar. Describía un arco
mágico y con la lentitud de quien se sabe bello, iba apagando sus luces e iba anocheciendo el cielo.  En mi mente me
rondabas, mis pensamientos robabas y mi alma encadenabas con sus últimos destellos. 
Era como una cita cada atardecer de los días, momentos de melancolía, de recuerdos en soledad.  
Había tardes que conseguías arrancarme algún llanto, otras te sonreía esperando algún milagro, e incluso, por qué no
decirlo, alguna que otra de ellas, le hablaba  a las estrellas para que cualquiera de ellas te hicieran recordar mi nombre,
aunque sólo soy un hombre y tú una Diosa doncella, una Princesa de cuento, un torbellino en mi vida, una aguja
perdida en el pajar de los tiempos. 
Me dormía intentando soñarte, me revolvía en mi lecho hasta que el Dios Morfeo daba tregua a los desvelos, daba
cobijo en su reino a este corazón sediento. 
Tras esas horas de tiniebla y como un resorte en mi cuerpo, abriendo los ojos a juego, me levantaba presto,
sentándome de nuevo frente al inmenso horizonte, deseaba con anhelo verlo aparecer, y casi sin dudarlo, sin titubear
siquiera, acudía presto a la cita, despuntaba con acierto, se abría paso seguro entre las nubes del cielo, iluminaba mi
cara dándome los buenos días.  
Todo aquello, ya nadie me lo quita, forma parte de mi ser; Fueron aquellos días los que me hicieron entender que
guapas hay las que quieras pero ninguna como tú que eres MÁS BONITA QUE UN AMANECER.   
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 AMAR NUNCA FUE MENTIRA...

  
AMAR NUNCA FUE MENTIRA... 
Susurras sin pensar que mis verdades son mentiras, angustias mi soledad, te escondes en el dolor que sentiste en
otros días, manejas a tu antojo todo lo que te digo y queriendo o sin querer, además de ser tu amante soy quien te
despertó mujer... Soy tu mejor amigo en los recodos del camino, tu confesor de pecados, soy ese que cuando mirabas,
estaba allí a tu lado. En los suelos mojados evité que resbalases a pesar de mis arañazos, aposté por ti mujer,
desdeñada de otros brazos y me hiciste sentir infiel al no haberme escuchado.  
Me oías sin entender, me escuchabas entre portazos, y en tus misivas de amor sólo leí arrebatos, me pedias
explicaciones sin siquiera haberme escuchado, me condenaste a dolor de sentirme desgraciado y entre tanto perdías lo
que tanto andabas buscando. La verdad que abanderaste y que en tu mente escondías, sólo fue el rubor de todo
aquello que no tenías, me apartaste con amenazas, me insultaste haciéndote fría y esa frialdad, te hizo perder la
alegría, la ilusión por encontrarnos, por entendernos sin hablarnos, por reír en medio del barro de las rutinas sombrías. 
Hoy me siento sólo, si, pero la soledad es armonía, el dolor que siento, es como del pan una miga, como de la jungla
una hormiga y lamento profundamente haberte dicho verdades que por no querer comprender, me hicieron perder a la
amiga, a la amante más valiosa, a la más divina Diosa que en el jardín de mis días iluminaba mi sombra, daba alientos
de esperanza a la sublime esencia, apartándome de todo lo que abarca tu presencia... 
Tal vez algún día comprendas lo que a mí me enseñó la vida, que el Amor querida mía, se regala por una sonrisa, que
la palabra entre amados siempre es palabra bendita y que si me fui aquí al lado...no me marché de tu vida, que si de mi
desconfiaste tanto fue porque me querías y tú mientras ibas clavando cada clavo de mi cruz, en el crujir de los hierros,
en el enojo de tu empeño, ibas abriendo una llaga y el corazón desangrabas con cada golpe al madero, con cada
empeñó altanero de que para ti, siempre yo seré pequeño... 
De qué sirvió tanto empeño?,  por qué alentaste mi alma al invitarme a tus sueños?, quién esculpió en tus vivencias
que el hombre es un usurero?, qué crimen cometí al quererte, para que por mucho que te dijera, en tu corazón y tu
alma me vieras siempre Embustero...  
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 El Espejo...

  
El Espejo... 
  
Dejaste huérfano el espejo de tu esencia y tu reflejo, se quedó allí inmóvil, vacío de presencias, aquejado de ausencias,
henchido de ignorancias de suspiros y fragancias, que sólo son recuerdos. Te alejaste mucho antes de plasmar en él tu
imagen y como un navío errante perdió el rumbo en la estancia, impregnada de fragancias que otros días le otorgaste.  

Convenciste mi ignorancia con cálidas palabras que asegurabas eran sabias, me lanzaste en otras manos, diciéndome
al oído que era lo mejor para ambos, y al hacerte caso, dibujé un nuevo fracaso clavándome con saña lo que tanto
había temido, las dagas del olvido, el odio tan henchido que hiere mis sentidos, tus palabras despuntadas escritas en
plegaria y la inmisericorde sentencia que destruye la inocencia de mis sentimientos quebrados. 
No sé renunciar a tus recuerdos, ni a tus bellos reflejos que al mirar en el espejo imagino cada día, no sé caminar sin tu
alegría, sin tus ganas de vivir que trasfundes en mi alma y aunque haya perdido la calma por sentirme tan vacío, quiero
que sepas esencia, que lo que inicié con tu empujón, acabó de sopetón al llegar el nuevo día. 
Sé que te he perdido, que el reflejo fundido no se dará de nuevo y a pesar de todo rezo esperando entre los brezos tu
inmaculada presencia, que a pesar de ser ausencia la guardo aquí conmigo y mi inseparable amigo que hoy sólo da un
reflejo, el de mi soledad latente, el de mi triste figura que sólo es amargura de un corazón ausente, el que clama a los
dioses rogándoles la vuelta del reflejo más brillante que recuerde cualquier majestuoso espejo... 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 REFLEJOS EN EL AGUA

  
REFLEJOS EN EL AGUA... 
  
Allí estaba sentado en la hierba de aquél prado y junto a mí, el estanque, el bello estanque dorado. Mis manos
acariciaban sus tibias aguas robando la imagen que reflejaba los cielos de un azul pardo, miré mi imagen en él mientras
la andaba quebrando, rompiendo entre mis dedos y entre ellos se iba enredando.  
Quedé quieto allí embrujado, dejando que tornase mi imagen sobre sus pasos, y miré con admiración el primer espejo
encantado, espejo que tras romperse volvía a unir sus trazos, sin falsas ataduras, sin mellas en los costados, sin que la
magia pura, pudiese hacer tal milagro. 
Por fin hallé sin quererlo un espejo que aún rompiendo, podía reunir sus pedazos, sin dejar huella alguna y sin usar
ningún encanto. Quién susurró en el pasado que un espejo quebrado, por muy bien que se pegase no iba a quedar
niquelado?. Quién desdeñó la ventura de que lo roto un día no podría quedar sellado? 
Miré con firmeza al cielo y lleno de puro consuelo confirmé de repente lo que andaba buscando... Entendí sin buscarlo
que todo aquello que rompe la malicia o el pecado, el tiempo y el destino sabio, puede volver a juntarlo, como el agua
del estanque, el mágico estanque "Dorado". 
  
Autor.- Rafael Rivas 
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 Música

  
Música... 
  
Sonidos que al oírlos hacen temblar la mente, son palabras que al pasar por tu garganta sienten, sienten la armonía
dulce y beben de tus labios, mojados en tu boca, trastienda de mi escenario. Envuelves con caricias de sonidos
pronunciados, esa música me brindas cuando das forma a tus labios, cuando dejas escapar tus palabras en sonidos,
un concierto que alucina y estremece mis oídos, una música que invita a sentar y contemplarte, y ese acompañamiento
de dulzura en tu semblante. 
Quedé preso de ti al oír en tus palabras, las mejores melodías que sin cantar me recitabas, quedé rendido a ellas como
la magia de un lazo, púes tirando poco a poco me acercó hasta tu regazo, me hizo prisionero de tu música en los
labios, sinfonía de colores, opereta de clamores, zarzuela de farándulas y orquesta de sensaciones. 
Cada momento te siento escuchándote en el tiempo, en los trinos coloridos de cantarines prisioneros, ellos me traen los
recuerdos de tu música en el viento, ellos te anuncian a ti y tú anuncias mis anhelos. 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Soñar Despierto...

  
SOÑAR DESPIERTO... 
  
En el alba de mi tiempo, entre suspiros y alientos, con añoranza de sensaciones y entrelazados los dedos. Hoy me
encontré con mis sueños, los de imaginar muy despierto, hoy tropecé de nuevo con ilusiones de hombre pequeño,
aunque me sentí  grande en valor de sentimientos. 
  
Dibujé en el gran cielo imágenes con las nubes, hice del viento brisa y caminando sin prisa dejé que saliesen los
miedos, recordé que es vivir con dulzura, y desligué mi atadura de Quijotesca figura, luchando contra gigantes que eran
molinos de viento, me revelé en pensamientos buscando la libertad de aquel que puede soñar muy despierto. 
  
Modelé entre mis dedos un vacío muy repleto, encaminé mis pasos quedándome allí muy quieto, dibuje sonrisas
limpias en mi faz de hombre serio y dejé volar pensamientos a su antojo en un momento, sentí la mirada fría de quien
no te mira cuerdo y el desdén de quien te ríe  y te apuñala en secreto. 
  
Al alcance de de tu mano esta el soñar despierto, sin temor de ser juzgado por un pretérito en lamentos, en la punta de
los dedos, en el aire de los cielos, en las cimas más altivas o en los profundos cerros. Todo está y es posible cuando
quieres partir libre, cuando quieres ser, un ser que puede soñar despierto...   
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Volvió a amanecer...

  
Volvió a amanecer... 
  
Volvió a amanecer...aunque tras la noche cerrada pareciese que no hay nada, la luz se hizo camino, y pasto del destino
inundó lo que a su paso se encontró, deslumbró los horizontes, bautizó con resplandores y sembró bellos colores en los
rincones más oscuros de mi ser. Los ciclos de la vida van ganando la partida por mucho que el desanimo lo impida,
trazando líneas rectas que parecen muy torcidas. Y allí, en el centro de ese chacra sin bautismo, se encuentra en si
uno mismo, sólo y siendo lienzo blanco sin pincel que de brochazo, dejando que la vida dibuje en él sus trazos a
merced de un ¿por qué? O un ¿para qué?... 
  
Volvió a amanecer, tras la oscuridad de los sueños hechos pesadillas, tras la febril noche enfermiza de erráticas
envidias y los sudores que empaparon las mejillas y colmaron de sollozos mi soledad más sencilla. Como quien
despierta de un castigo, de una noche sin abrigo o un mal sueño enfrentado al más cruel enemigo. Sonreí por seguir
vivo, por no quedarme en el camino, por seguir siendo yo el que bebió los largos tragos de ese rancio y amargo vino...
Todo quedo atrás y no por ello es olvidado, equivocarse no es pecado, pecado es equivocarse y aún sabiendo
equivocado, volver a cometer los pecados resabiados. 
  
Volvió a amanecer, con la templanza de un sol cálido en verano, la fortaleza de un amigo que sabe tender su mano y el
susurro de un " Te Quiero" dicho al oído muy despacio. No es más grande quien más grita ni llega más lejos quien corre
más deprisa...cuanto camino recorre la brisa y cuán lejos se oyen las voces de los truenos antes de caer la lluvia fría...
Después de lo vivido y aunque ello sea sufrido, doy gracias a los cielos por poder envejecer, por dejarme un poco más
en este recreo, por permitirme llorar, creer, amar y soñar, aunque ello conlleve que el sueño es noche y hoy he visto
que...Volvió a amanecer... 
  
Autor.- Rafael Rivas 
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 EL TIEMPO QUE ME DIÓ EL TIEMPO...

  
EL TIEMPO QUE ME DIO EL TIEMPO... 
Tengo tiempo por estar vivo, por hacer cada día el camino, por respirar, por sentir y por no darme por vencido; Tengo el
tiempo que el tiempo me da y es por ello que estoy vivo, es por lo que no me rindo, por lo que aprendo de lo perdido, y
anhelo lo prometido. 
Abro los ojos vivos que iluminan el caminar, tengo ganas de andar aunque sea sin abrigos, de culminar las jornadas
recordando a los míos, de rezar a mi manera, amparado por los recuerdos de una ancestral arboleda de añoranzas y
bríos.  
Cada latido en mi pecho, cada sonrisa en mi gesto, cada lágrima derramada y cada pensamiento derecho, son el
sendero torcido, el riachuelo encendido, que no deja de sonar retumbando en mis oídos, son los que me dan la paz al
serenar mis sentidos, los que ahuyentan de golpe todos los miedos tenidos. 
Viví  la infancia del niño que no valoraba el tiempo y el tiempo me dio tiempo para encontrarle un sentido, para crecer
como hombre y aprender como cautivo de una vida prestada de un tiempo regalado por el hecho de estar vivo, por el
hecho de respirar, aunque no tuviese sentido. 
Y al caminar los caminos pensando que eran míos, comprendí que nada perdura y como la roca más dura se acaba
haciendo polvo, perteneciendo al camino, el hombre sólo es el tiempo que el tiempo le quiso dar, sin poder en él quitar
lo que te aferra al destino. 
Hoy con el tiempo que tengo ya que por ello estoy vivo, aprendí de mi soledad, de las llagas del caminar, del polvo que
recogí al andar y los ropajes raídos, que no solo estoy por estar y que todo tiene un sentido, que soy una gota en el mar
y una piedra en el camino... 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 CUANDO EL SILENCIO HABLA...

CUANDO EL SILENCIO HABLA... 
  
Dulce despertar en mí, en esa mi soledad que es canto a la eternidad y va trazando el destino, no por no hacer camino
sino por solo conmigo andar, al ritmo de los silencios que trazan el nuevo sino, a la sombra de un nuevo yo que
descubre al mejor amigo que un hombre pudo tener, al abrigo de uno mismo... 
  
Qué agridulce acontecer, qué amanecer sin trinos, qué silencio hecho mujer que se hace llamar destino. Los
amaneceres rojos ya no son los antaño vividos, ni los rayos del dulce sol, ni la sed saciada entonces en las aguas de
los ríos, ni siquiera el hambre de un cuerpo que no calman el apetito... 
  
Alma de nuevo descubridor que se encuentra consigo mismo, espíritu conciliador que de la quietud hace bríos, Quijote
contra gigantes que dejo al lado molinos, mirando cabizbajo y sórdido las piedras del camino. No es pereza, ni tan
siquiera tristeza, no es apatía a la vida, es tan sólo necesidad de encontrar en la soledad al mejor de los amigos.   
  
Comprendí al dejarme llevar que la quietud de los sentidos, no es mala ni buena, es una meta serena que se deja
atravesar, sin polvo levantar y sin hacer ningún ruido, te acoge en su seno fiel y no revienta tu hiel con reproches
desmedidos. Comprendí en mi soledad que el silencio también es amigo, que no miente ni utiliza y te deja ser su
Testigo... 
  
Autor.- Rafael Rivas. 
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 Triste Olvido.

TRISTE OLVIDO. 
  
No sé qué piensas cuando me miras, ni siquiera sé si piensas o sólo observas aprendiendo o intentando aprender de
nuevo todo aquello que olvidaste... 
  
Se desvaneció en el vacío lo que fuiste y tuvo sentido, se marchitó la chispa de lo vivido, todo aquello que hiciste, lo
que soñaste, lo que forjaste en tu camino, se disipó en tinieblas y sinsentidos que te acechaban ya tiempo, en el recodo
de los caminos. 
Fuiste fuerte como mástil de bergantín marino, risueño como los niños, noble como un buen padre y amable como un
amigo, te apagaste entre olvidos y poco a poco se fue tu esencia, dejando sólo la sombra de miradas en una presencia,
de silencios atronadores que al recordarte son ya dolores en mi corazón y mi inclemencia. 
  
Maldita enfermedad mísera, es aquella que al llegar en vez de hacerte sangrar se llevó tu conciencia, es esa que entró
en ti, haciéndote a ti salir para dejar imagen sin alma. Y al verte así, sin tus armas, esas de luchador que siempre planto
fulgor en la peor de las batallas, se me encoge la razón, se me arruga el corazón por mirarte y no verte, por abrazarte y
no sentirte, por quedarme siempre esperando a que vuelva a ti un conato de lo que un día nos unió, y al sentir ese "no",
el "no" más atronador por ser un "no" sin palabras, un silencio en tu mirada, un parecer que me gritas...qué dices? No
entiendo nada... Te cojo sutil de la mano, te acaricio el semblante y entre mis manos temblorosas dejo dormir una rosa
que sin conciencia es hermosa, dejo partir al amigo, al padre, la madre o primo, dejo sin entender, lo que de uno puede
hacer la enfermedad del olvido, el mal más errante, aquel que quien no lo ha vivido, nunca sabrá que es sufrir al ver a
alguien querido partir teniéndolo, aún delante... 
  
Autor. Rafael Rivas. 
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 AGUAS MANSAS...

AGUAS MANSAS... 
Dicen de las aguas mansas que son muy traicioneras, dicen que te adormecen entre sus gotas calmadas, te acarician
con su humedad meciendo tu cuerpo y alma... Dicen de las aguas mansas que son como amores que abrazan, te
estrechan entre sus brazos y te besan con sus entrañas, hacen que te abandones en sus cristalinas capas, hacen que
te enamores sin presentar batalla... 
Cuentan las voces viejas a través de las cañadas, que no debes bajar la guardia ante las aguas mansas, que son como
una mujer que no tiene alma ni patria, que son como un espejismo en la aridez de la montaña, que cuando quieras
salvarte estarás ya en su morada, esa de la que no se vuelve, esa que te anula y atrapa, esa que sin tú quererlo
aprisionó tu piel y tu estampa... 
Así, con esta enseñanza, hoy te digo buen amigo que si vas a nadar o no te quieres enamorar, no dejes de ser vigía, no
abandones al destino tu suerte y tu corazón, púes lo puedes perder sin razón al ahogarte en las mansas aguas, o al
atraparte el efluvio del amor que con susurros una mujer que te lanzó y víctima dulce duermes, en el fondo de un
estanque, en las aguas de los mares o entre los dulces manjares del Ser llamado Mujer... 
Autor.- Rafael Rivas
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 Cuando tienes más pasado que futuro...

Cuando tienes más pasado que futuro... 
Llega un momento en la vida en que te alcanzas a ti mismo, llega un momento en la vida en que te queda menos por
vivir que lo que ya has vivido...
De repente comprendí un día que ya no era un niño, comprendí aunque no quería, que mi mochila iba cargada de
experiencias de vida, que la vida me había doblegado hasta hacerme más pesado de pasados que ligero de futuros. Y
es que, el tiempo no perdona sus deudas, te pasa cada día la factura de sus horas, sin piedad y puntual a su cita
escrita en el alma del ahora, te recuerda cuán deudor eres de lo que has tenido y lo incierto que es el recorrido,
depositando en ti otro achaque, otra espina en el camino, otro día corto y otra noche larga que se convierte en carga
cuando reconoces que estás sólo.
Si, ya sé que la experiencia es un grado y que se alcanza viviendo, pero cuando tienes más pasado que futuro, todo es
inseguro y aunque has crecido por dentro notas que la vida se escapa entre los dedos, y te haces más pequeño en tu
interior, mientras te ves más mayor y más vulnerable por ello. 
Ya pasé de los cuarenta y diez y recuerdo cuando joven lo mayores que me parecían los de treinta. Ironías de esta vida
que te lidia con sus trampas y te atrapan en medio de su feroz tormenta, el remolino por el cual apenas te das cuenta
entre penas y alegrías de que la vida se te escapa...
Sé que soy mayor pero no me siento viejo, sé que me queda menos de lo que ya tuve, pero la necesidad me hace vivir
con intensidad, aunque sea en reposo, aunque sea a mi ritmo, el que me hace sentir cómodo en medio de este
galimatías que son los días cuando los cuentas de uno en uno, las horas cuando las ves pasar o los segundos que
dedicas a meditar. Es decir... todo aquello que no hacía cuando tenía más futuro que pasado, cuando no habían
silencios y sólo vivía regalando tiempo porque buscaba sin saberlo, tener más pasado que futuro... 
Autor.- Rafael Rivas 
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 Instantes

Instantes...
 Es ese momento, que con otros te hace sentir tan vivo... cuando esos instantes convergen, cuando se enderezan los
renglones torcidos, cuando cualquier melodía te suena divina, cualquier sabor es dulce, la penumbra es
resplandeciente y el dolor tiene sentido...cuando me miras, cuando te miro... cuando tus labios rozan los míos y el
abrazo es compartido, cuando quiero seguir escuchando tu corazón junto al mío, cuando me pides diez minutos y en
tan poquito tiempo encontramos tanto vivido...Todo se convierte en magia y sé que estoy perdido, cuando tu sonrisa me
arrastra preso a cualquier sendero o camino, cuando te mando unas flores para decirte que no te olvido y me llamas
presurosa, aún con olor a rosa diciéndome con sigilo...Cuanto te quiero niño!!  
Autor.- Rafa Rivas
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 Soy...

Soy el dueño de mis sueños, soy actor en mi comedia, víctima de mis pecados y prisionero de mis pasiones, soy mi as
de corazones en un mundo despeinado, soy un caminante sin rumbo que va haciendo caminos al son de sus pasos,
tengo memoria de fracasos y olvido de cientos de ocasos que pasaron por mi lado sin dejarse oír, soy la marioneta de
un destino que no se deja descubrir... 
Rafa Rivas.  
©copyright. Todos los derechos reservados. 
 Prohibida la reproducción o copia total o parcial sin la autorización expresa del Autor.

Página 103/106



Antología de Rafa Rivas

 Ser...

Ser... 
Al darte en la cara el viento de la realidad comprendes... compredes que en infinidad de ocasiones no estás a la altura
de lo que los demás esperan de ti, que tus verdades difieren con mucho de las ajenas, sin entrar en qué verdades son
malas o son buenas  y que lo que tú entiendes, no es siempre lo que los demás entienden.
Tomo mi barca y remo mar adentro, necesito alejarme de la orilla, de la gente que se agolpa para las mismas cosas,
para esperar los mismos sueños y anhelando hacer interminables colas para obtener lo mismo, no sé si busco un
espejismo pero sé, que no quiero esperar ni hacer colas, que no deseo que por admiraciones, por condicionantes o por
un buen semblante aparente, alguien me tenga tan presente que no vea mis verdades, las que a mí me pesan, esas
que por muy buen talante que tenga  son las que mi alma apresan y me destinan a un futuro en solitario... 
Dicen quienes me quieren, que quien elija estar conmigo me querrá como soy, aceptara lo que me esclaviza y atará su
barca a la mía para que naveguemos juntos, lejos de la orilla, de las colas, de las gentes que no entienden que vivir es
mucho más que pedir. 
Dicen quienes me quieren, que quien elija quererme, elegirá secar el sudor de mi frente cuando enferme, se sentará a
mi lado cuando el dolor me haga perder los papeles y me abrazará para sentirme acompañado en lo más íntimo de mí.
También dicen que quien me quiera me cogerá de la mano donde quiera que me encuentre, para hacerme sentir
acompañado, y del mismo modo, trasnochará conmigo en mis largas y solitarias noches de insomnio, que son la villa
de la soledad, porque no hay mayor soledad que la de la noche oscura, ni mayor grito que el de la locura de sentirse
sólo...
El cincel de la vida se ensañó en mi con verdaderos delirios, y tal vez lo que otros ven como recompensa,  para mi haya
sido pesadilla. Sobrevivir a una muerte cierta es una suerte, pero sobrevivir con el dolor en el cuerpo y en el alma no
deja de ser una tortura interminable. 
A pesar de todo, a pesar de estar vivo, de mis cicatrices, de mis ratos de locura contenida, de amarguras por recuerdos
de pasadas traiciones, de falsas tentaciones y amores de una noche que no calmaron el hambre de mi espíritu, a pesar
de las lágrimas derramadas cada ocaso en la almohada, de amistades pasajeras, de risas altaneras y de una vida
incierta si sentirme en mi auténtica morada... sigo esperando y sé que al esperar,  sólo veo la vida pasar, sé que
esperando lo extraordinario tal vez deje pasar lo fabuloso, pero en el fondo creo que la verdad verdadera es que
simplemente perdí la fe, perdí la esperanza aunque sea lo último en perderse, y entendí ya hace mucho, muchísimo
tiempo que a nadie puedo condenar en mi condena, que a nadie puedo atar con mi cadena ni encerrar en mi parcela de
vida limitada a la soledad de mi mirada, al frío de mi estancia y a mis noches en vela cuando cada día oigo a la "Nada",
más cercana... 
Autor.- Rafael Rivas         
Escrito el 23/04/2015. 
©copyright.  Todos los derechos reservados. 
Prohibida la reproducción o copia total o parcial sin la autorización expresa del Autor.

Página 104/106



Antología de Rafa Rivas

 Realidades y Sueños...

Realidades y Sueños... 
Y es que hay Sueños de los que no quisieras despertar y Realidades que sólo se deberían soñar... Hay momentos en
la vida en que las luces se mezclan con las sobras, la tranquilidad se agita con la tormenta y la "Piedad" se olvida de
nosotros hasta hacernos sentir minúsculos. Es cierto que nuestro "Yo" debería ser perenne en cada uno de nuestros
actos de razón, en cada decisión personal y en cada brizna de partícula de nuestro ser, pero la verdad siempre es
otra...No mandamos en nada, funcionamos por impulsos, que siendo buenos o malos nos atrapan en laberintos que se
obcecan por no dejar descubrir su salida y así, poco a poco, nos vamos desmoronando frente a un simple acto de
convicción que solucionaría sin dudas la suciedad de nuestras Almas. 
Sólo soy un ser humano, imperfecto, voluble, con una gran dosis de cobardía y no porque no tenga valor, sino porque
me falta voluntad para renunciar a lo que me hace daño, sólo soy lo que los restos de la vida dejó de mi... un corazón
sediento de besos y hambriento de caricias, famélico de Amor, de ese Amor que permeable, que se abre paso por los
poros de la piel sin darte cuenta, sólo soy una víctima de mis entresijos... 
Autor.- Rafael Rivas. 
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 MIEDOS...

MIEDOS 
Anduve caminos de polvo y veredas de hojarasca, anduve senderos nevados y callejuelas sin alma. No sé qué  tardaré
en llegar pero sigo caminando, no sé si llegaré pero no pierdo la fe, en que caminando y aprendiendo el alma se va
curtiendo, el espíritu engrandeciendo y el corazón resistiendo los envites del camino. No conozco mi destino ni lo intuyo
ni lo atisbo, pero a mí me da lo mismo porque un pie tras otro pie, van trazando mi destino... 
Los miedos se hicieron visibles en cada piedra del camino, los temblores me los tragué pero el miedo sigue conmigo.
Temores que nublan el alma de la cabeza a los pies, horrores de mar sin calma que te hacen estremecer, que te
despegan la piel y te atenazan el ser, como si fueran cadenas de ancla, que se hunde en el negro mar bajo la noche
nublada... 
De cuantos colores hay?.   Yo ciño traje de luces... y pesan como mil cruces de anochecer hasta alba. Qué sembró en
mi tal hastío... tal poder de desvarío?, que sin darme cuenta en lo andado todo el ser anda preñado  de incertezas de
Amorío, de inquietudes de sospechas y de que se me abran de nuevo las brechas por infortunios pasados y por
sollozos quebrados. 
Perdí la confianza en ti, tú que has dado tantos nombres a lo que buscan todos los hombres y al parecer cambia tanto.
En mí, tienes rostro de mujer  que un día eché a deber por mi confianza enamorada. Hoy, si te veo venir, creo que el
miedo a perder  no dejará que te apriete, que te ronde y te corteje como debería ser, que te ciña a mi piel para al estar
ahí los tres, tú el miedo y mis pies... no sobren Mujer ni Hombre... 
Rafa Rivas. 
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